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òPedazo a pedazo, la montaña es sorprendente; pero lo más querido de cuanto ella nos 

regala son su manera de luz y su manera de aire... y vine a entender cuando viví sin ellas, que 

aquella luz no solamente orna un valle, sino que nutre a las criaturas y que aquel aire 

generoso y seco acicatea al pesado y al vivo lo pone en una vibración prodigiosaó 

(Gabriela Mistral, escritos políticos, 1994, p.206.) 
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RESUMEN 

Este trabajo busca tomar en el campamento minero de Sewell, un caso paradigmático de 

estudio respecto del arraigo generado en sus habitantes en un campamento industrial frente 

a un paisaje inhóspito cordillerano, y las estrategias utilizadas para haber logrado tal fin. 

Para ello se indaga en los indicios de habitabilidad en la cordillera de los Andes a través del 

tiempo, y cómo estos asentamientos han generado diversas maneras para habitarla. 

En el capítulo 0, se plantean los criterios sobre los cuales el habitante genera un 

vínculo afectivo más allá de lo funcional para con su territorio, donde el paisaje y el arraigo 

serán los ejes de la búsqueda. 

  En el capítulo 1, se analiza la montaña como territorio colonizado por el hombre, un 

espacio geográfico visualizado como un lugar extraterrenal, distante, de respeto y 

veneración, asociado desde lo sublime hasta lo feo y desagradable. Luego el campo de 

estudio se centra en la Cordillera de los Andes, revisando su evolución histórica en cuanto 

lugar habitable y cómo fue domesticándose de acuerdo a la cultura, el pensamiento de 

mundo, el desarrollo económico y el crecimiento de las ciudades. Así se ordenan las 

distintas estrategias adoptadas por los habitantes a lo largo de la cordillera, iniciando este 

viaje desde las primeras cartografías que fijan la apropiación del territorio del conquistador, 

pasando por ordenamientos desde lo espiritual en el período de dominio incaico, desde el 

comercio en el período precolonial, desde la salud hacia fines del siglo XIX, desde la 

recreación a principios del siglo XX, para finalmente terminar en la habitabilidad desde el 

trabajo, focalizado en la industria extractiva de la minería. Se precisa un contexto global de 

las estrategias que adoptó la industria en la generación de asentamientos urbanos en 

territorios aislados, y un contexto local de dichos modelos implementados en nuestro país, 

específicamente en la gran minería del cobre sobre la Cordillera de los Andes, quien desde 

principios del siglo XX ha configurado una habitabilidad única en la montaña. 

En el capítulo 2, el estudio se centra en el campamento minero de Sewell, 

desvelando una serie de estrategias que tomó la empresa minera desde el punto de vista 

social y espacial, para generar un arraigo territorial que generó una sociedad sin 

precedentes en la historia de los asentamientos de montaña, lo que le valió el 

reconocimiento de Patrimonio de la Humanidad. 
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INTRODUCCIÓN 

i. Motivación 

La idealista mirada del habitante del campamento de Sewell, quien recordaba con un gran 

sentimiento de nostalgia y añoranza la vida en este lugar, a pesar de ser un territorio difícil 

desde su clima y geografía (enclavado en los Andes), intenso desde su programa o destino 

(de origen minero), con una estructura social fuertemente estratificada y con graves daños 

desde el punto de vista ambiental . De este relato cercano surge la motivación, indagar 

cómo fue posible la consolidación de una sociedad empática en una ciudad industrial de 

principios de siglo, para así poder contrastar con la situación actual y preguntarse cómo 

enfrentar futuros asentamientos en territorios Andinos. 

ii. Marco teórico 

La expansión de los centros urbanos por una parte, y por otro lado la incorporación del 

paisaje cordillerano como actividad económica que ha dado lugar a un habitar 

preferentemente minero, ha puesto en la mira un territorio desconocido y desregulado que la 

mayoría de las veces atenta contra el medioambiente. Se plantea que es posible un 

desarrollo natural-cultural en la medida en que el habitante genere una relación empática 

con su territorio, la que posee componentes tanto culturales como espaciales para con el 

territorio habitado. Así lo plantea Del Acebo, donde sitúa al arraigo como un vínculo 

profundo con el ser de las cosas, desde el arraigo social, cultural y espacial. Estas mismas 

capas las describe Iranzo incorporando el concepto de paisaje, donde lo define como un 

resultado del medio físico, biológico y cultural. Por otro lado, Bachelard nombra como 

òTopofiliaó a esta relación de posesión del espacio vivido, concepto que Li Fu Tuan 

desarrolla enfatizando el lazo afectivo que genera el habitante y el lugar habitado. Esta 

dimensión perceptiva la desarrolla Maderuelo y Nogué, aludiendo a la importancia de la 

experiencia del paisaje, produciéndose un vínculo estético y sentimental del observador con 

lo visto, mientras que Besse desarrolla el concepto de Geograficidad, espacializando y 

otorgándole forma a este vínculo estético. Todos los autores enfatizan en el sentido de 

pertenencia del hombre y el paisaje, el cual promueve al cuidado de este último. 

Se consideró el campamento de Sewell como caso de estudio, donde existió una profunda 

relación empática con el territorio, a pesar de las condiciones adversas del aislamiento, el 
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clima y las condiciones laborales. Aquí entonces se verifica por un lado la relación cultural 

de los habitantes del campamento, donde desde un punto de vista positivista se encuentran 

los historiadores Baros M., Drago & Villagra  junto a las tesis de grado de Cisternas. Por otro 

lado, una visión negativa desde el punto de vista cultural es lo desarrollado por Vergara y 

Mercado, donde se acentúan los problemas laborales producto de las condiciones 

climáticas y estructuras laborales del lugar. Por último, desde el punto de vista 

arquitectónico y espacial, los textos y publicaciones de E. Garcés, M. Baros y M. Cooper, 

potencian la excepcionalidad del campamento como un hecho urbano notable. 

iii. Contexto de la investigación. 

El escenario de la investigación se centra en la habitabilidad de la Cordillera de los Andes, 

como un paisaje inhóspito que ha forjado la identidad de nuestro país, por tanto propio de 

nuestra cultura. 

Se busca poner en discusión los procesos que han llevado a conquistar el paisaje 

cordillerano bajo distintos fines, ya sean de carácter espiritual, comercial, de la salud, 

recreacionales y de carácter extractivo. Este último punto es desarrollado en el campamento 

minero de Sewell, por el gran impacto positivo desde un punto de vista social, económico e 

infraestructura territorial, pero con graves consecuencias negativas desde el punto de vista 

ambiental. 

iv. Hipótesis, objetivos, metodología. 

La Hipótesis plantea la incidencia el paisaje y sus elementos geográficos en el arraigo del 

habitante de un asentamiento, generando por consiguiente una pertenencia por más 

inhóspito o aislado sea este territorio.  

El objetivo radica en indagar estrategias que puedan dar pie a abordar territorios aislados 

cuyo destino sea productivo o de esparcimiento, de modo de generar una relación empática 

entre paisaje y urbanidad, como un asentamiento natural ð cultural. 

Como metodología, el estudio se plantea desde una investigación historiográfica y reflexiva, 

donde se emplearon diversos documentos de recolección de datos, específicamente el 

análisis de las fuentes documentales como textos de época y actuales, artículos de época, 

artículos indexados y memorias de tesis. Fundamental fue la lectura de fotografías de época, 

planimetrías, la observación directa y las entrevistas no estructuradas con fuentes directas. 
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v. Estructura de la tesis. 

El curso de la investigación se estructura en 3 capítulos, de la siguiente manera. 

 

En el capítulo 0, se exponen los temas generales a desarrollar, como es el significado del 

arraigo, el paisaje y el territorio.  

 

En el capítulo 1, se desarrolla la idea de la montaña como concepto, presentando la 

Cordillera de los Andes como territorio de estudio, y como este territorio simbólico en un 

comienzo ha ido evolucionando a través del tiempo y por consecuencia como el hombre la 

ha ido domesticando a través de distintas miradas, las que han requerido diversas 

estrategias para poder generar habitabilidad en un territorio inhóspito.  

Se desarrollan subcapítulos que dan cuenta de la voluntad del hombre para colonizar la 

montaña como un hecho arquitectónico edificado, y el sistema que pone en relación el 

edificio con el paisaje, desde los siguientes puntos de vista:  

Desde el punto de vista espiritual con los hallazgos de asentamientos en la alta Cordillera de 

los Incas llamados Santuarios de Alta Cordillera. 

Desde el punto de vista del comercio, en la cultura de intercambio como corredor comercial 

entre Chile y Argentina con los correos o casas del rey. 

Desde el punto de vista de la salud, con el edificio del agua o las edificaciones termales que 

atraen al hombre en busca de la sanación. 

Desde la recreación con el edificio del fuego como son los refugios de andinistas y de 

esquiadores. 

Desde el trabajo, como la industria minera ha poblado la Cordillera de los Andes desde una 

operación extractiva, generando una acción territorial global. 

 

En el capítulo 2 se analiza el campamento minero de Sewell, y se indaga en la construcción 

del arraigo en sus habitantes. Para ello se desarrollan subcapítulos que presentarán las 

distintas estrategias formuladas para generar arraigo en un habitante deslocalizado.  

Se presenta en el primer subcapítulo la transformación del paisaje que significó el viaje 

desde el valle hasta la cordillera donde se instala el campamento 

El segundo subcapítulo, presenta el emplazamiento del enclave minero y sus condiciones 

climáticas y geográficas. 
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El tercer subcapítulo expone el despliegue territorial de la acción minera, las redes y 

sistemas para dar habitabilidad a un poblado en la cordillera que permitieron nuevos 

asentamientos. 

El cuarto subcapítulo, expone las acciones que se realizaron para urbanizar este poblado, y 

como se desarrolló este proceso domesticando la geografía y el clima. Se presentan 

elementos particulares de la estructura urbana y algunos acontecimientos urbanos, todo ello 

tendiente a formar un espíritu cívico en la montaña. 

El quinto subcapítulo, se exponen los puntos de vista de la habitabilidad del lugar, y como 

de manera estratégica generaron arraigo en el lugar. Se analiza desde el trabajo, la familia, 

la educación, la salud, la recreación y desde la espiritualidad. 

 

El capítulo 3 presenta las conclusiones a partir de los resultados obtenidos. 

 

El capítulo 4 presenta la bibliografía. 
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CAPÍTULO 0 |  ARRAIGO, SOPORTE DEL HABITAR EL PAISAJE 

Á Arraigo 

1.  Echar o criar raíces. 

3.  Establecerse de manera permanente en un lugar, vinculándose a personas y cosas. 

5. Establecer, fijar firmemente algo.
1

 

Cuando hablamos de arraigo desde el punto de vista del habitar, nos referimos a la relación 

estrecha del habitante para con un lugar, un territorio. Bachelard es quien acuña el término 

de Topofilia, para nombrar aquella aspiraci·n a òdeterminar el valor humano de los espacios 

de posesión, de los espacios defendidos contra fuerzas adversas (...) El espacio captado 

por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la medida y a 

la reflexión del geómetra. Es vívido, y es vivido, no en su positividad, sino con todas las 

parcialidades de la imaginaci·nó (1975:78). Este sentimiento de apego e identificación con 

el lugar resaltaría una dimensión simbólica del habitar. Yi Fu Tuan (2007) desarrolla este 

concepto definiéndolo como un lazo afectivo entre las personas y el lugar o el ambiente 

circundante, donde el habitante se siente identificado. Así este sentimiento provocado habrá 

que descubrirlo en la relación con el espacio habitado, y los atributos que este ofrece, 

atributo entendido como una característica propia que sirve como reconocimiento del lugar. 

Por tanto, queda implícita esta relación subjetiva de quien lee el lugar, y de las emociones 

que le confiere. A ello agregamos la dimensión cultural, donde esta percepción del entorno 

queda supeditada a la historia, la cultura y a la comprensión del mundo del momento. 

Por otro lado, Del Acebo remarca que el habitar un lugar òes la manera en que el hombre 

accede al ser de las cosasó
2

, es decir, se establece un vínculo profundo y preciso con el 

mundo que lo rodea, lo que para el autor es un cuerpo (un todo) que posee una 

òtridimensionalidadó por las aristas las cuales aborda (arraigo social, arraigo cultural y 

arraigo espacial), y caracterizada por la interdependencia de sus partes; lo que sucede a 

una de sus partes, influye en las restantes. 

Siguiendo con la línea de Del Acebo, abordaremos entonces el arraigo bajo estas 3 

dimensiones: 

                                                   

1
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.3 en 

línea]. <https://dle.rae.es>  

2
 Del Acebo, Enrique. Sociología del arraigo: una lectura crítica de la teoría de la ciudad. 

Buenos Aires, 1996. p.17. 
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A) El hombre se arraiga socialmente: òcuando hay pertenencia a grupos y organizaciones 

que lo involucran ²ntimamenteó
3

. Además de la pertenencia a un grupo, este también puede 

complementarse en la participación de los asuntos de la comunidad local. 

B) El hombre se arraiga culturalmente: en la medida en que las normas, reglas y valores 

presentes en un grupo, son asimiladas para sí mismo, sintiéndolas como propias. Así la 

pertenencia a un lugar determinado trasciende lo físico, incorporando la memoria en una 

dimensión verbal no escrita. 

C) El hombre se arraiga espacialmente: cuando este tiende a generar límites espaciales en 

su hábitat (tal como lo realiza el mundo animal), construyendo un imaginario de su paisaje 

que lo hace propio. Esta propiedad del paisaje se internaliza de tal manera, que òes llevado 

consigo incluso aunque no esté físicamente en éló
4

. 

Simmel (1977) complementa este punto, postulando que la dimensión espacial vivida está 

íntimamente relacionada con la intensidad en las relaciones sociales, donde òla vida 

sentimental se liga más fuertemente en las configuraciones ¼nicas e incomparablesó
5

. Así, 

un habitante de las montañas tiene otro modo de arraigo que un habitante de la llanura, ya 

que el primero entiende su entorno como una serie de relaciones espaciales que no 

encontrará en otros paisajes, òen la que cada trozo ofrece un aspecto individual e 

inolvidable, m§s que a la llanura, cuyos fragmentos son todos igualesó
6

. Esta diferenciación 

morfológica que genera hitos en el paisaje que dan cuenta de lo particular del 

acontecimiento, aquel hecho que anhela ser compartido con el grupo social. Recurrente 

parece ser entonces, la importancia de la morfología del territorio del habitante, que permite 

apropiarse del espacio de manera reconocible, como un hito geográfico que genera límites; 

un territorio aquí presente en el grupo social y un territorio allá, fuera del dominio de la 

comunidad. El límite creado entre ambos territorios, potencia la particularidad del grupo, y el 

sentimiento de proximidad para con su territorio. Simmel precisa que en la construcción de 

esos límites (fundamentales para el morar humano), provoca distintas reacciones cuando se 

trata de límites abiertos en comparación con otros límites próximos o acotados. Así, mientras 

más acotado el lugar, las relaciones sociales serán más intensas en la comunidad. Se 

decanta entonces la importancia del hombre arraigado a un territorio, ya que le permite 

                                                   

3
 Op. Cit. 

4
 Op. Cit. 

5
 Simmel, Georg. Sociología: estudios sobre las formas de socialización. México, 2014. p.651. 

6
 Op. Cit. 
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situarse en plenitud con la sociedad, con su entorno construido y su entorno natural, 

favoreciendo los lazos familiares, la empatía social y el desarrollo de la cultura. Por el 

contrario, el desarraigo o òel hastío no permiten echar raícesó
7

. 

Á Paisaje y territorio 

Paisaje 

Del fr. Paysage, der. De pays ôterritorio ruralõ, ôpaísõ. 

1. m. Parte de un territorio que puede ser observada desde un determinado lugar.
8

 

 

No será de interés ahondar en el estudio del paisaje como disciplina, si las implicancias de 

cómo contribuye a la percepción del arraigo del habitar. Como vocablo está presente en lo 

cotidiano, pero sus interpretaciones diversas, desde las bellas artes, las ciencias, 

urbanismo, ecologismo, etc, van perdiendo precisión en su significado (Maderuelo, 2005). 

Se revisará entonces la evolución de la disciplina para orientar la concepción que se quiere 

abordar, ya que cuando hablamos de habitar plenamente un entorno natural, esta naturaleza 

no siempre fue valorada por el hombre como tal. Es entre los siglos IV y V donde las culturas 

orientales de China y Japón, comienzan a apreciar a la naturaleza más allá de lo práctico o 

funcional. Aquí es donde se empieza a definir el concepto de paisaje, en el momento en que 

el ser humano descubre la posibilidad de obtener un placer estético del entorno donde 

viven
9

. Calvo Serrater la describe que su esencia es naturaleza más luz interior (percepción y 

sentimiento)
10

. Esta relación sentimental del hombre con la naturaleza (paisaje), tal como en 

oriente, en occidente se perfila desde el arte. Es la literatura donde primero se esboza con 

Francesco Petrarca (ver cap.1.5) en el siglo XIV, y más tarde con la pintura
11

 entre los siglos 

XV y XVI. Ya instalada esta nueva visión en Europa, la concepción del paisaje se complejiza 

y comienza a fijarse como campo de estudio de las ciencias, incorporando la dimensión 

territorial entrado el siglo XIX; el paisaje geográfico. En este punto, se comienza a abandonar 

                                                   

7
 Del Acebo, ibíd., p.27. 

8
 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23. ª ed., [versión 23.3 en 

línea]. <https://dle.rae.es>  

9
 Iranzo, E. (2009). El paisaje como patrimonio rural. Propuesta de una sistemática integrada 

para el análisis de los paisajes Valencianos (Tesis Doctoral). Facultad de Geografía e Historia, 

Universidad de Valencia, Valencia, España: p.99. 

10
 E. Calvo Serraller, F. (1994). Concepto e historia de la pintura paisaje, Los paisajes del 

Prado, Nerea, Madrid. Visto en Iranzo, E.Op. cit. 

11
 Las escuelas del paisaje más relevantes son las del norte de Europa: La escuela flamenca 

en el S.XV, la holandesa en el S.XVI, la inglesa en los S.XVIII y XIX, y la francesa en el S.XIX. 
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la apreciación de la imagen dando cabida las dinámicas territoriales, hasta identificar el 

paisaje como el territorio
12

. Pero ya entrado el siglo XX, es donde el paisaje geográfico 

comienza a tener una evolución como disciplina, en respuesta a la expansión urbana y la 

nueva relación entre la sociedad y el medio que la acoge. Según el geógrafo Martínez de 

Pisón, esta configuración, además de entregar una lectura territorial, son capaces de ejercer 

importantes influencias morales y culturales
13

. 

La película Dead man (Jarmusch, 1995), recrea un viaje en ferrocarril que realiza un contador 

a principios de siglo desde la ciudad de Cleveland, hasta la ficticia ciudad de Machine, en el 

extremo oeste de Estado Unidos. El viaje atraviesa el corazón del país de este a oeste, en el 

contexto de la colonización del lejano oeste de principios del siglo XIX que se sitúa sobre 

tierras más allá de la frontera del río Mississippi. En la narración fílmica, el inicio de este viaje 

es presentado con una serie de fotogramas desde el punto de vista del observador, en este 

caso el contador, que dan indicios de cómo pasa el tiempo mientras avanza el recorrido del 

tren adentrándose al territorio salvaje, hostil y poco explorado del oeste norteamericano, 

habitado solo por búfalos y amerindios. La mirada del observador enfrenta la dualidad del 

territorio; por un lado sumido en la proximidad y comodidad del vagón representante de la 

urbe y el progreso enfrentado al habitante del lugar en su asiento, y por otro lado el paso 

dinámico del territorio allá afuera, desde la ventanilla del tren que presenta el paisaje-

territorio al cual pertenece este personaje. La Figura 1 muestra esta dualidad que presenta 

los cambios del territorio mientras avanza el tren, asociados a los cambios estéticos 

(culturales) de los pasajeros que van cambiando en su interior. En la banda superior se sitúa 

                                                   

12
 Iranzo, E, Ibíd., p.115. 

13
 Martínez de Pisón, L. Significado Cultural del Paisaje, Primer Seminari Internacional sobre el 

Paisatge, 2003: p1-7. 

 

Figura 1 | Serie de fotogramas que dan cuenta de 5 paisajes asociado a los personajes que lo habitan. 

Fuente: Jim Jarmusch, Dead Man, 1995: min 00:33 ð 04.04. 
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el paisaje exterior, mientras en la banda inferior se asocia al habitante de aquel paisaje. Este 

simple relato estético da cuenta de la simbiosis natural-cultural que se extiende en un 

territorio, y como el paisaje representa al habitante y viceversa.  

 

PERCEPCIÓN DEL PAISAJE 

Según Maderuelo (2005), la idea de paisaje òse empieza a perfilar cuando se contempla el 

territorioó
14

. Este estado de contemplación se aproxima en ese tiempo no productivo, donde 

el hombre adquiere consciencia del estar situado en un lugar. òFrente al paisaje, el 

observador no adopta una aproximación científica sino que sufre una reacción estética que 

le produce emociones y le despierta sentimientos.ó
15

. Es, digamos, la percepción primera en 

torno a un lugar distinguido, desde una mirada humanista que provoca esa relación 

profunda o la luz interior que hablaba Calvo Serrater. Luego, la reiteración de aquella 

experiencia dará paso a la razón, a la comprensión más científica que podrá precisar las 

condiciones que provocan este estado pleno, para así transformarlo en un hecho habitual 

que incorpora el paisaje como un hecho arquitectónico. Ahora por otro lado, Besse 

incorpora una dimensi·n espacial geogr§fica a la percepci·n del paisaje, indicando que òel 

paisaje no es una imagen, es una formaó (2010:121), y en oposici·n a lo planteado por 

Maderuelo, este afirma que al reconocer formas que inciden en nuestra percepción, deviene 

una lectura objetiva más científica que estética
16

. Esta lectura proviene posiblemente de los 

sujetos de estudio de Besse, más próximos al habitante urbano (ciudadano) que un 

paseante en el territorio natural. En ambos casos, el énfasis estético o científico de la 

percepción no excluye lo fundamental que se persigue; esto es la construcción de un 

diálogo científico-estético entre el habitante y su entorno paisajístico, donde el hombre si es 

parte del paisaje en el momento en que evoluciona como integrante de una cultura. 

 

PAISAJE CULTURAL 

 Maderuelo establece la importancia del observador frente al paisaje más allá de ser un 

espectador, ya que es este quien interpreta el medio físico y cultural, afirmando que solo 

existe paisaje cuando hay interpretación, y esta suele ser de carácter estético o subjetivo 

(2005). En sus palabras, se¶ala que òel paisaje es un constructo, una elaboraci·n mental 

                                                   

14
 Maderuelo, Javier. Paisaje y territorio. Madrid, Adaba editores, 2005: p.06. 

15
 Ibíd., p.204. 

16
 Besse, J. La sombra de las cosas. Sobre paisajes y geografía, Madrid, 2010: p.118. 



23 

 

que los hombres realizamos a trav®s de los fen·menos de la culturaó
17

. Siguiendo esta línea, 

Nogué y De San Eugenio postulan que el paisaje posee una dimensión comunicativa, donde 

su aparición es expresada por uno o más observadores, quienes con su mirada y punto de 

vista cultural otorgan un valor propio al entorno. En ambas lecturas, fundamental es que la 

percepción no solo es un acto individual, sino que es una mirada propia de una cultura, de 

una comunidad que posee códigos y hábitos comunes, y por ende una lectura integral del 

lugar. Iranzo, lo define como òun ente cultural no natural ligado al desarrollo de las 

sociedades que establecen relaciones con el medioó
18

, donde Mérida (1995)
19

 va más allá, 

asegurando que el paisaje es un concepto unido al hombre urbano
20

. En este sentido, es de 

interés acentuar este aspecto, el reacercamiento del hombre a la naturaleza desde la 

experiencia de la urbe, desde una mirada en sintonía con el paisaje. Así la experiencia del 

paisaje òsigue desempeñando un papel fundamental no solo en el proceso de creación de 

identidades territoriales, a todas las escalas, sino también en su mantenimiento y 

consolidaciónó
21

.  

 

LECTURA DEL PAISAJE 

Ahora según Serrano Giné (2012), en el estudio del paisaje uno de los conceptos de mayor 

importancia es el t®rmino de òunidad de paisajeó, ya que este re¼ne òfactores e 

interrelaciones naturales y/o humanosó
22,

, establecidos en cualquier parte del territorio. La 

unidad de paisaje ayuda entonces a sistematizar y concretar la percepción de este, 

incorporando dimensiones cuantificables a la hora de establecer un ordenamiento territorial 

tal como lo menciona Nogué ( (2010) , donde declara que òlas unidades de paisaje se 

delimitan pensando en las características paisajísticas del ámbito territorial de estudio [é], 

pero también considerando su prioritaria utilidad para los instrumentos de planificación 

territorial, el planeamiento urbanístico y todas las decisiones de actuación e intervención 

                                                   

17
 Maderuelo, Javier. Paisaje: Génesis de un concepto. Madrid, 2005. p.17 

18
 Iranzo, E. Ibíd., p 120. 

19
 Mérida, M. El relieve como elemento del paisaje urbano. Anales de geografía de la 

Universidad Complutense, 15, 1995: p.465-473. 

20
 Visto en Iranzo, E. Ibid., p.100. 

21
 Nogué, J., De San Eugenio, J. La dimensión comunicativa del paisaje. Revista de geografía 

de Norte Grande. 49, 2011: p.27.  

22
 Serrano Giné, David. Consideraciones en torno al concepto de unidad de paisaje y 

sistematización de propuestas, Revista estudios Geográficos, Vol LXXXIII, n°271: p.215. 
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sobre el territorio derivadas de la implementación de pol²ticas sectorialesó
23

. A modo de 

definición que contenga todas las dimensiones que abarca, una unidad de paisaje òes un 

territorio caracterizado por una combinación de elementos naturales, culturales y simbólicos, 

que le confieren un carácter diferenciado del resto y que es reconocido como tal por la 

poblaciónó
24

. Finalmente, dentro de la serie de caminos en el estudio del paisaje, nos 

interesa entenderlo tal como lo describe Iranzo, siendo el òresultado de la articulaci·n del 

medio físico, de lo biológico y lo cultural en la mente de los observadores, siendo capaz de 

generar una identidad territorial en un lugar, convirti®ndose por tanto en un patrimonioó
25

. 

 

                                                   

23
 Nogué, J. El paisaje en la ordenación del territorio. La experiencia del Observatorio del 

Paisaje de Cataluña, Estudios Geográficos, Vol 1, N° XXI, 269, 2010: p.430. 

24
 Observatori del Paisatge. (s.f.). Glosario. En: http://www.catpaisatge.net/esp/glossari.php 

25
 Iranzo, E, Ibíd., p.111. 
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CAPÍTULO 1 |  HABITAR LA CORDILLERA 

Domesticación de un territorio inefable. La ocupación de la montaña.  

Los elementos geográficos constitutivos de ciertos atributos de la naturaleza, tales como los 

mares, montañas y desiertos, exceden la capacidad del control humano.  

En el caso de la montaña, esta ha sabido estar presente en la historia de las civilizaciones 

como elemento central en la visión del mundo, asignándoles características emocionales; 

desde lo sublime como la casa de los dioses hasta lo feo y desagradable, como la guarida 

de los demonios. (Tuan, 2007). 

En los orígenes del hombre, la montaña fue vista con respeto reverencial, con aquella 

presencia imponente pero a la vez una distancia indomable, peligrosa y de difícil acceso. 

Tanto en la antigua Grecia como en China, ese respeto se traducía en terror y aversión, 

donde el paisaje y la atmósfera que acompañaba el elemento imponente, estaba 

semicubierta en niebla, rodeado de bosques y animales salvajes que protegían desde el 

miedo la perfección de la montaña. Pero aquella percepción fue domesticándose en correr 

de los siglos. 

1.1 LA CORDILLERA DE LOS ANDES. Representación de un territorio 

desconocido. 

Los primeros registros documentados que se tienen de la cordillera de los Andes, es lo 

descrito por Antonio de Herrera, historiador y cronista español que retrata en su libro 

òHistoria general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del mar oc®anoó 

26

 diversos sucesos acaecidos que le permitieron reconstruir la historia del descubrimiento, 

conquista y colonización de América.  

Estos primeros relatos poseían la imaginería del escritor, basado en la apariencia de lo 

vivido, los relatos y las crónicas de viajeros y habitantes, otorgando una realidad aparente 

del territorio descrito, sin base científica aún. 

Dentro de su escrito hace mención a la cordillera de los Andes, reconociendo la estructura 

urbanizada que desplegó el imperio inca sobre ella. De este relato hace referencia el Padre 

Jesuita Alonso de Ovalle (1646) en su libro òHist·rica relaci·n del Reino de Chile y de las 

                                                   

26
 De Herrera es nombrado en el año 1596 como cronista general de Castilla e Indias por 

Felipe II, lo que le permitió tener acceso a las crónicas de oficiales, gobernadores y frailes 

como Cervantes Salazar, Pedro Cieza de León y Bartolomé de las Casas entre otros.  
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misiones y ministerios que ejercita en el la Compañía de Jesúsó, donde en el capítulo V hace 

alusi·n a òla famosa cordillera de los Andesó. Aquel texto se basa en los escritos de Antonio 

de Herrera para mencionar los Andes, señalando que esta era atravesada por dos grandes 

rutas empedradas de 25 pies de ancho cada una, correspondientes al òcamino realó del 

imperio inca
27

. La primera ruta se situaba en lo alto de las montañas, donde òcada 4 leguas 

se veían en él soberbios edificios, y ahora ven lo que llaman Tambos, que corresponden a 

las hosterías y posadas, donde se haya lo necesario para refrescarle, y para sustento de la 

vida; y lo que más admira a cada media legua se encontraban correos y postas, que 

estaban destinados para que los pasajeros tuviesen comodidad de despachar sus 

cartaséó
28

. La segunda ruta corría por los valles bajo la misma lógica; un camino de 25 pies 

de ancho, donde cada 4 leguas se instalaba equipamiento para el viajero, además de 

puentes y estructuras para atravesar arroyos y accidentes geográficos. 

Ovalle entiende que este relato no corresponde a la realidad del territorio chileno, donde la 

montaña se yergue con belleza sobre las alturas, por ser esta òtan doblada, tan §spera y 

encumbradaó
29

, donde los accidentes geográficos hacen imposible una estructura 

construida por el hombre tan continua como se da en los Andes del norte y el altiplano. A lo 

más, se puede distinguir un solo camino en lo alto, y unos paredones de piedras que 

pueden haber alojado a los capitanes y gente de guerra, pero no con la perfección de los 

que se encuentran en Perú. 

Lo importante del relato, es que por vez primer Alonso de Ovalle pone el ojo en la cordillera 

de los Andes del sur, en su valor como elemento geogr§fico, una òmaravilla de la 

naturalezaó
30

, donde no hay ninguna que se la compare en cuanto a su extensión. Pero lo 

que realmente le resulta admirable es òsu inmensa alturaó
31

, la que fue capaz de ser 

habitada por el imperio inca. Así y todo, reconoce lo complejo que resultó para el imperio 

establecerse en la altura de los Andes que corresponde al actual territorio chileno, donde si 

logró identificar algunas estructuras allá arriba.  

                                                   

27
 La descripción del camino del Inca corresponde al actual territorio peruano, incluido Quito 

en Ecuador según la crónica.  

28
 Ovalle, Alonso. Histórica Relación del Reino de Chile y de las Misiones y Ministerios que ella 

Ejercita en la Compañía de Jesús. Roma, Francisco Cavallo, 1646; p.13 

29
 Loc. Cit. 

30
 Loc. Cit. 

31
 Loc. Cit. 
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1.1.1 Cartografía como construcción de la patria. 

 

Si bien la montaña está envuelta de una carga simbólica como elemento geográfico-

espacial, estableciendo un vínculo con el hombre que denota el derrotero de su ascensión, 

en el caso de la Cordillera de los Andes plantea una condición innegable como ordenador 

del territorio, capaz de constituir la columna vertebral de América desde Venezuela hasta la 

Antártica. 

Desde el punto de vista geográfico, Suchantke (2003) divide este continente en 3 regiones 

de acuerdo al emplazamiento de la cordillera de los Andes: Al oeste de los Andes, de edad 

geológica reciente, es producto del choque de las placas oceánicas provocando una 

abrupta elevación; al Este, con arcaicos y extendidos escudos montañosos que apuntan 

hacia África; y por último al centro, las cuencas de los grandes sistemas fluviales con el 

Amazonas como centro de este òmar interior de Américaó
32

. Según Teodoro Fernández, este 

eje montañoso de orientación norte-sur configura geográficamente el continente americano: 

òdesde sus cumbres blancas proveen el agua que fertiliza la tierra posibilitando un mundo 

de agricultores. Sus abundantes recursos minerales han posibilitado la localización de 

distintas civilizaciones, formas únicas de habitar el continente y conformar su especial 

paisajeó
33

.  Este elemento ordena morfológicamente ambos costados de la cordillera, 

determinando la posesión de los asentamientos en la montaña. Por una parte se encuentra 

el lado oriental, esa cara de los Andes que la define como òunas pocas cuencas, vastas y 

gigantescas áreas, planas casi sin accidentes topográficos, extensiones enormes e 

indiferenciadaséó
34

. Esto explicaría la posesión de los asentamientos en este solitario 

territorio donde resulta más bien de un celo con la pendiente que una renuncia a la altitud; la 

búsqueda de la horizontal es quien ordena el asentamiento allí como es el caso del valle de 

Uspallata (2.034 mnsn.), explanada fundamental como lugar de conexión entre la vertiente 

                                                   

32
 Mar interior se nombra a la òzona comprendida entre los dos grandes oc®anos que rodean 

a América Latina. El nombre fue aludido ya por el cronista Oviedo cuando llamó al vasto e 

inexplorado interior de América Mare Magnoó. Cruz, Alberto, & Iommi, Godofredo. El Pacífico 

Latinoamericano. ARQ (Santiago), (73), 2009: p.20. 

33
 Fernández, Teodoro. Revista ARQ N°71, año 2009: p.17. 

34
 Ibíd., p.18. 
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oriental y la occidental tanto en la época colonial como también en el período de ocupación 

incaica 
35

. 

Los Andes como elemento ordenador del continente se registró de manera permanente en 

el período de la colonia española, por lo cual se revisarán algunas cartografías como 

herramienta de visualización que dará luces de como este territorio andino ha sido 

abordado, entendido e incorporado al territorio nacional. 

 En este período de reconocimiento de las tierras de indias conquistadas, destaca uno de 

los primeros mapas que muestra la región, la descripción de la provincia de Chile de 1622 

(Figura 2), donde se delimita desde la costa localizando puertos, asentamientos y ríos que 

desembocan en el pacífico (nombrado mar del sur). La orientación del mapa indica la puerta 

                                                   

35
 En este valle de montaña conformado como un Tambo, se intersectaba el trazado del 

camino del inca como punto de intercambio entre el camino longitudinal que atravesaba de 

norte a sur y el camino transversal que atravesaba la cordillera de este a oeste. (seisdedos)   

 

Figura 2 | Descripción de la provincia de Chile. 

Fuente: Antonio de Herrera y Tordesillas, Descripción de las indias occidentales. Ámsterdam 1622. Colección 

Barry Lawrence Ruderman.  

Visto en https://www.raremaps.com/gallery/detail/48163/descripcion-de-la-provincia-de-chile-herrera-y-

tordesillas   
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de entrada a la provincia, situándola como frente. El otro límite, la cordillera de Los Andes 

como respaldo, deja atrás las ciudades de Mendoza y San Juan de la frontera. La 

información simplificada es típica de mapas españoles publicados antes de 1750, debido a 

la política oficial de secreto español con respecto a sus colonias. 

Otro mapa significativo de 1668 es el elaborado por el sacerdote jesuita Alonso de Ovalle 

(Figura 3), el cual es parte de la crónica Histórica Relación del Reino de Chile
36

, indicándose 

como la primera obra histórica descriptiva del país en Europa. Continuando con la base del 

trabajo de Herrera y Tordesillas en cuanto a orientación y ordenamiento, incorpora grabados 

de elementos de la flora, fauna y la cultura del reino, siendo de mayor intensidad en el lado 

argentino que en el chileno, reconociéndose en este último principalmente la localización de 

iglesias. Fundamental resulta como recoge de la geografía, indicando los rasgos de un 

paisaje propio, aislado con la cordillera encendida con fumarolas (volcanes), y fragmentado 

en una serie de cursos fluviales. La mayoría de los trabajos cartográficos que puedan 

entregar mayor información sobre la cordillera del siglo XVI y XVII, están adaptados del texto 

                                                   

36
 El fin de la obra fue dar a conocer el país en Europa, para atraer mayor cantidad de 

sacerdotes y extender la labor misionera jesuítica. 

 

Figura 3 |  Tavla Geographica Regni Chile. 

Fuente: Alonso de Ovalle, Histórica Relación del Reino de Chile, en Roma por Francisco Caballo, 1666: p.521.  
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de Ovalle
37

, ya que muchos de los cartógrafos ni siquiera visitaban los territorios, entregando 

una información que distaba de la realidad científica. De ahí la importancia de los jesuitas 

como conocedores del territorio, quienes junto a cartógrafos iniciaron una larga tradición en 

el levantamiento de información territorial y despliegue cartográfico
38

. Precisamente el mapa 

de 1776, considerado referente de la cartografía de Chile
39

, forma parte del texto publicado 

por el jesuita abate Molina en su exilio de Roma
40

. En la Figura 4 se aprecia dicho mapa, 

otorgando una mayor precisión y definición en la línea de costa, localizando las 

comunidades indígenas para su evangelización. El punto de vista comienza a tenderse, 

cobrando una visión de perspectiva del territorio. La cordillera acá cobra un mayor espesor 

                                                   

37
 Moreno Jeria, Rodrigo. El mapa de Chile y el plano de Santiago en la obra atribuida a Juan 

Ignacio Molina de 1766: los manuscritos perdidos. Revista de Geografía Norte Grande. N°69, 

2018: p.37 

38
 Óp. Cit. 

39
 Ibid.,p.34 

40
 Con la expulsión de los jesuitas en el año 1767, Juan Ignacio Molina conocido como Abate 

Molina, quien fuera sacerdote, cronista, naturalista y geógrafo, termina su obra Compendio 

della storia geografica, naturale, e civili del regno del Chile en Bologna, Italia. 

 

Figura 4 | Il Chile Regno Dell´America Meridionale, 1776. 

Fuente: Compendio della storia geografica, naturale, e civili del regno del Chile. Bologna: Nella 

stamperia di S. Tommaso D'Aquino, 1776. vii, 245 p., 10. 

Visto en http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-70972.html 
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casi comparable con el ancho del país, identificándola más como un territorio que como un 

límite, siempre desde el ámbito de la representación. 

Ahora bien, desde el punto de vista político, la cartografía tuvo un papel protagónico en el 

siglo XVII en cuanto instrumento de poder se refiere, representando el territorio y 

apropiándose del espacio. Por ello cabe mencionar el plano de Ambrosio OõHiggins, quien 

casi simultáneamente presenta un mapa del territorio nacional abatido como una elevación, 

siempre con la distancia desde el Pacífico y con el respaldo de la cordillera como fondo, 

pero ya esta le da la forma al territorio, apareciendo en plenitud el elemento geográfico 

como uno solo con la nación. Esta totalidad de la cordillera como un elemento fundamental 

en la representación del paisaje del reino de Chile, pone de manifiesto la necesidad de 

visualizar constitución de la nación, que modela nuestra cultura e idiosincrasia
41

. Si bien en 

este siglo hubo un gran desarrollo científico en técnicas e instrumentos, los registros 

cartográficos que se haya de la cordillera dicen relación con aspectos territoriales más bien 

cualitativo que de orden cuantitativo como los mapas vistos anteriormente. 

Pero es justo terminando el siglo XVII donde se registran los primeros datos científicos y 

documentados que se tienen de la Cordillera de los Andes, correspondientes al paso por 

nuestro territorio de la expedición Malaspina
42

. Esta expedición, que recorre el mundo con 

sus corbetas òDescubiertaó y òAtrevidaó, tuvo como objetivo, gracias a los nuevos 

instrumentos, el levantamiento de una cartografía náutica e hidrográfica para hacer la 

                                                   

41
 Seg¼n el historiador John Harley en su libro òLa nueva naturaleza de los mapasó (2005), la 

cartografía además de presentar aspectos científicos y racionales que aportan al 

conocimiento de un territorio, además da cuenta de la visión de mundo en la época donde 

fue concebido. De este modo, el mapa debe entenderse como un producto social, cultural y 

de poder. 

42
 La expedición comandada por Alejandro Malaspina fue auspiciada por la corona española 

y se efectuó entre los años 1789 y 1794.  

 

Figura 5 | Mapa de Chile desde Copiapó hasta Chiloé, año 1768. 

Fuente: Ambrosio O´Higgins, colección Archivo Nacional Histórico. 
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navegación más segura de próximas expediciones. Esta se materializó en una serie de 

mapas de puertos y principalmente del perfil de la costa entre América, Asia y Oceanía, 

como una manera de tomar conocimiento cuantitativo de los márgenes de los territorios 

ocupados por la corona española. En aquel fin, surge la necesidad de realizar una 

cartografía terrestre de un fragmento de la Cordillera de los Andes en un territorio donde no 

se tenían registros, como un mar inexplorado, tratándose específicamente de la ruta 

comercial entre los puertos de Buenos Aires y el de Valparaíso. La cordillera por vez primera 

se documenta su habitabilidad como un paso, una brecha (puerta) entre ambos continentes 

que logra comunicarse con el mundo de manera transversal. En la Figura 6, se aprecia la 

principal ruta de conexión a través de los valles del Aconcagua por el lado occidental, y el 

valle del río Mendoza por el lado oriental, ambos caudales separados por un cordón 

cordillerano de norte a sur. Este valle es registrado como el último asentamiento del oriente 

antes de cruzar el paso de los Andes, como un portal descrito por Peter Schmidtmeyer
43

 

                                                   

43
 En el grabado de Schmidtmeyer, puede notarse la combinación de los elementos 

geográficos como el llano en altura delimitado por los cerros como soporte del habitar, junto 

 

Figura 6 |  Detalle del Paso de los Andes por la expedición Malaspina. Año de publicación 1810. 

Fuente: Museo Naval de Madrid. 
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(1824) en su viaje a través de los Andes en 1820 (Figura 7). Y por otro lado la vertiente 

occidental, una cara andina que desciende de manera abrupta hasta los valles 

transversales, que contin¼an un pausado descenso òcomo una prolongada y extendida 

ladera a cuya causa corren los r²os con tan gran furiaó
44

, hasta desembocar en el Pacífico. 

Ahora bien, ya iniciada la independencia del país, la condición política y geográfica en que 

se encontraba el reino de Chile propiciaba a que estos fueran sus límites naturales; el 

desierto al norte, la frontera araucana en el Bío Bío por el sur, el océano Pacífico al poniente, 

y la cordillera de los Andes al oriente. Este esquema lo reafirma Camilo Henríquez en 1811 

en su discurso a propósito de la independencia del país, donde señala que òen las actuales 

circunstancias (Chile) debe considerarse como una nación. Todo se ha reunido para aislarlo, 

todo lo impele a buscar su seguridad y felicidad en s² mismosó
45

. Este discurso alusivo a la 

                                                   

con la construcción simbólica (al fondo, centro del grabado) del paso de los Andes como un 

gran portal a atravesar. 

44
 Alonso de Ovalle, Ibíd., p.14 

45
 Henríquez, Fray Camilo. Sermón en la instalación del primer Congreso Nacional. Catedral 

de Santiago, 4 de julio de 1811. Visto en òConstituciones pol²ticas de la Rep¼blica de Chile, 

1810, 2015ó. Santiago de Chile, C y C impresores, 2005: p.50. 

 

Figura 7 | Grabado paso de Uspallata, 1824. 

Fuente: Peter Schmidtmeyer. Visto en Travels into Chile over the Andes, Londres, 1824: p.392.  
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independencia de la colonia, declara la 

aislación del territorio como una virtud 

sobre la cual forjar la nación y el estado 

republicano. Para Cid & Vergara (2011), 

esto indica un vínculo efectivo entre el 

medio geográfico e identidad nacional, 

donde comienza a surgir una especie de 

ònacionalizaci·n de la naturalezaó
46

, 

siendo el paisaje un resultado de la 

transformación colectiva de la 

naturaleza, òdonde componentes 

culturales actúan creando un sentimiento 

de pertenencia y una identidad territorial 

particularó
47

. De aquí en adelante, fue 

necesario delimitar y reconocer el 

territorio de la nueva nación. El naciente 

estado republicano entrega la tarea a un 

científico, Claudio Gay, quien desde esta 

perspectiva realiza el primer 

levantamiento del país en 1854, ilustrado 

en la Figura 8. Gay no sólo precisa la 

geografía, sino también los distintos 

paisajes, identificando ríos, lagos, cerros, 

islas, la costa, y con un achurado la 

cordillera de los Andes como elemento 

característico de la geografía chilena. En 

sus palabras, indica òla posici·n relativa 

de los parajesó
48

. De aquí en adelante, y 

                                                   

46
 Concepto acuñado por Eric Kaufmann y Oliver Zimmer, citado por Cid, G & Vergara, J. 

Representando la copia feliz del Edén: Rugendas, paisaje e identidad nacional en el siglo XIX. 

Revista de Historia Social y las Mentalidades. Departamento de Historia, Universidad de 

Santiago de Chile, Vol. 15, N°2, 2011: p.116. 

47
 Óp. Cit. 

48
 Sagredo Baeza, Ibid. p.53 

 

Figura 8 | Mapa para la inteligencia de historia la Historia 

Física y Política de Chile.1854. 

Fuente: Atlas de la Historia Física y Política de Chile, 

Claudio Gay, Santiago de Chile, LOM ediciones, 2004. 
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a diferencia de las anteriores cartografías, estas se orientan de manera vertical, de norte a 

sur, amparada en el elemento geográfico ordenador de la patria, la Cordillera de los Andes. 

Gracias a la delimitación científica del territorio, Chile tuvo òidentidad, contenido, rasgos 

definidos, densidad conceptual, incluso una representaci·n como comunidadó.
49

 Pero uno 

de los hitos más relevantes en la historia de los Andes, fue la documentación realizada entre 

los años 1895 y 1909 a cargo del ingeniero-geógrafo e ingeniero civil hidráulico Luis Riso 

Patrón. Este mapa fue encargado para realizar la delimitación fronteriza entre Chile y 

Argentina
50

, la cual traza una línea virtual entre las más altas cumbres que dividen las aguas 

(Figura 9), la que se llev· a cabo òse¶alando con hitos todos los pasos o portezuelos de la 

cordillera en el cruzamiento de cada uno de ellos con la l²nea divisoriaó (Echevarría, 

1999:36). En términos políticos la cordillera se divide en 2, desde las cumbres hacia el 

oriente (Argentina) que mira el Atlántico, y hacia el occidente (Chile) que mira al pacífico. 

Según Echevarría, este material resultante fue fundamental para el desarrollo del andinismo 

cercando a la montaña como objeto de recreación, estando totalmente vigente en la 

actualidad.  

                                                   

49
 Sagredo Baeza, Op. Cit. 

50
 Bajo el laudo arbitral del rey de Inglaterra, se inicia el tratado de delimitación pacífica de 

fronteras entre Chile y Argentina en el año 1881, constituyéndose la Comisión de límites de 

Chile junto a su par Argentino, los que para tales motivos se ven en la necesidad de 

cartografiar los casi 2600 km de cordillera divide ambos países. 

 

Figura 9 | Mapa físico provincias Santiago y Valparaíso.1910. 

Fuente: Risopatrón, Luis; Boloña, Nicanor. Biblioteca del Congreso Nacional de Chile. 
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1.2 DESDE LO ESPIRITUAL. La montaña como objeto de culto y 

significación 

El concepto de montaña, ha adquirido desde el inicio de las culturas un significado 

simbólico y de alto contenido semántico. La mayoría de las culturas primitivas han tenido su 

montaña sagrada, la que en su altura y cercanía con el cielo, participaba de una condición 

religiosa acercándola a los dioses. En el caso del desarrollo de las culturas al poniente de 

los Andes, su emplazamiento morfológico de norte a sur determinó por igual una condición 

espiritual; fue un productor de metales, un acumulador de agua en sus picos nevados, y el 

lugar desde donde nace el sol cada ma¶ana, por tanto fue identificada como òel lugar 

donde nace la vida, lugar sagrado, altar que une la tierra y el cieloó
51

. Por tal motivo, la 

ocupación sostenida que ha tenido la alta montaña resulta más como un dominio simbólico 

extraterrenal que como un territorio habitable. 

1.2.1 Santuarios de alta montaña en la cordillera de los Andes. 

Antecedentes 

Es conocido que las culturas preincaicas adoraban elementos de la naturaleza como lagos, 

ríos, montañas y océanos como objetos de culto que representaban a sus deidades, pero 

ninguna formación natural superaba la importancia que tenía la montaña (Cobo, 1964) 

(Reinhard, 1983) (Vitry C. , 2008), considerando la cantidad de cerros en la cordillera con 

restos arqueológicos (más de 200 cerros). Según Vitry, para las preincaicos la relación de 

adoración con este elemento geográfico, se identificaba como una imagen que construía el 

paisaje desde la lejanía, sin llegar a materializar espacialmente dicho significado, 

òbrindándole ofrendas y plegarias, pero al parecer sin ascenderlasó
52

. Pero es la cultura Inca, 

que en el apogeo de su imperio entre los siglos XV al XVI, colonizan e institucionaliza dicha 

actividad simbólica en las altas tierras, tomando para sí las diversas religiones y adoptando 

el culto de la etnias conquistadas, para incorporar al reino no sólo el territorio sino también a 

sus habitantes y sus costumbres. 

                                                   

51
 Fernández, Óp. Cit. 

52
 Vitry, C. Los espacios rituales en las montañas donde los incas practicaron sacrificios. 

Publicado en Paisagens Culturais. Contrastes sul-americanos. Universidade Federal do Rio de 

Janeiro. Escola de Belas Artes. Carlos Terra y Rubens  Andrade editores. (pp 47 ð 65). Año 

2008., p. 4. 
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 La estrategia de colonización Inca que edifica y le da forma al culto local, las transforma en 

òdeidades o mitos que sirvieron para organizar y unificar aquellos lugares cada vez m§s 

distantes y distintos del Cuzcoó
53

. 

Dentro de la red de comunicación del 

imperio nombrado como el òcamino del 

incaó, se localizaron edificaciones (huacas) 

en puntos estratégico de la cordillera, los 

que vienen a conformar una red de 

construcciones en piedra llamados 

òadoratorios o santuarios de alta monta¶aó 

por el rol religioso que se le atribuye y la 

situación de cima de su emplazamiento. 

Esta red de santuarios conformaba una 

serie de hitos que tienen la finalidad de 

organizar y ordenar el espacio (Greimas, 

1980), creando de esta manera un orden 

simbólico en el paisaje utilizando las 

montañas como hitos
54

, acercando el 

mundo terrenal con el mundo 

extraterrenal
55

. 

Dentro de los santuarios, se han 

reconocido diversas estructuras de 

carácter ceremonial y otras que 

complementaban el trabajo de los 

sacerdotes, como son enterratorios, 

adoratorios y otros recintos destinados a la 

preparación de la ofrenda
56

. 

                                                   

53
 Vitry, C. Caminos rituales y montañas sagradas. Estudio de la vialidad inka en el nevado de 

Chañi, Argentina. Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, vol12 N°2, 2007:p.70. 

54
 Ibíd., p.72 

55
 Este vínculo lo realizaban sacerdotes locales o provenientes directamente del Cuzco, 

quienes se comunicaban con los òapusó o divinidades. 

56
 Según Vitry, hasta la fecha se han encontrado 192 de estos asentamientos que poseen 

restos arqueológicos situados en montañas que son parte de la cordillera de los Andes. 

La mayor densidad de los restos encontrados se sitúan al sur del Cuzco. 

 

Figura 10 |  Mapa de los adoratorios de 

altura de los Andes. 

Fuente: Boletín del Museo de Arte 

Precolombino Vol. 12, N°2, 2007. 
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Á Estrategia de emplazamiento 

Desde el punto de vista del emplazamiento, los adoratorios se dispersan por todo el cordón 

montañoso (Figura 10), hall§ndose òescalonados en cumbres o laderas de altos cerros 

desde los volcanes peruanos Sara Sara (5.505 msnm.) y Coropuna (6.415 msnm.),  hasta el 

cerro el plomo en la zona central de chile (5.425 msnm.) en una extensión de casi 2.500 kmó 

(Schobinger, 1999). Una característica de su emplazamiento, es que no solo respondían a 

enaltecer el paisaje sagrado propio del lugar, sino que respondía a un trazado mayor; una 

estructuración formal a través de una disposición radial con centro en el Cusco, desde 

donde partían líneas imaginarias o Ceques que iban uniendo numerosos lugares sagrados o 

huacas hacia los cuatro Suyus del Incanato (Bauer, 2000). 

Á Forma arquitectónica: Santuarios, Enterratorios y Adoratorios. 

Los sitios generalmente obedecen a un patrón recurrente; estructuras simbólicas (hileras de 

piedra o muros bajos de contornos circulares o rectangulares), plataformas artificiales y 

estructuras que servían para protegerse de los elementos naturales (Cobo, 1964). 

Las construcciones descubiertas no sólo fijaban el punto del lugar ceremonial, sino que 

también se sustentaban con otras edificaciones más abajo, las que servían de albergue y 

proveían de alimento y bodegaje para los participantes de las ceremonias (Barón, A. & 

Reinhard J., 1981). 

Constituían de esta manera una pequeña constelación en torno al lugar sagrado, que servía 

de apoyo logístico para el sacrificio. 

Á Santuario Cerro el Plomo 

Dentro de las edificaciones de alta montaña, una de las de mayor relevancia fue la hallada 

en el Cerro El Plomo, tanto por el estado de conservación de la momia allí hallada, como 

también por ser el conjunto más al sur encontrado en el dominio inca (Krahl, 1954). 

El santuario se edifica levantando una serie de pircas, situadas en un lugar relativamente 

plano cercano a la cumbre (Krahl, 1954). De acuerdo a su emplazamiento (Figura 11) en la 

parte alta (5.400 msnm.) se encuentra el enterratorio (Figura 13), compuesto por 3 pircas de 

forma rectangular, las que poseen una muralla de contención de 60-70 cms de espesor y 

entre 70-80 cms de altura. De acuerdo a lo observado por Krahl, estas piedras por su forma 

y características, debieron haber sido traídos de un lugar mucho más abajo del enterratorio.  

Un poco más abajo (5.200 msnm.) se encontraba el adoratorio (Figura 12). 

En resumen, la forma arquitectónica destaca en su ausencia material y habitable, 
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apareciendo como un reordenamiento de los elementos pétreos que la conforman, con una 

geometría que da cuenta de la intervención humana allí. Indican una presencia temporal 

más que estacionaria.  

 

Figura 11 |  Plano Emplazamiento Centro Religioso Indígena del Cerro el Plomo. 

Fuente: Apartado del Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, Tomo XXVII, N°1, 1957. 

 

Figura 13 |  Plano Enterratorio Cerro el Plomo. 

Fuente: Apartado del Boletín del Museo Nacional de 

Historia Natural, Tomo XXVII, N°1, 1957. 

 

 

 

 

Figura 12 |  Planta y Corte Adoratorio Cerro el Plomo 

Fuente: Apartado del Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, Tomo XXVII, N°1, 1957.  
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1.3 DESDE EL COMERCIO. La cultura nómade en la Cordillera de los Andes  

Hacia el siglo XVII, la cordillera de los Andes no se entendía como un límite, sino más bien 

era entendida como una òentidadó, un corredor de intercambio entre ambas laderas (Moretti, 

1996) que vinculaba ambos océanos, Pacífico y Atlántico.  

En la Figura 14 se muestra un mapa del año 1824 publicado por Peter Schmidtmeyer, quien 

registra la ruta de intercambio de correos entre Buenos Aires y Santiago de Chile, en un viaje 

realizado entre los años 1820 y 1821. Comenzando su registro desde Londres, da cuenta de 

las posesiones coloniales en la ruta transoceánica entre Valparaíso y Buenos Aires, 

demostrando òun espacio integrado por diversas regiones que se ordenan horizontalmente, 

en sentido este-oesteó (Sagredo Baeza, 2018:56). Se identifica en el mapa la ruta desde 

Buenos Aires pasando por San Luis hasta Mendoza. En este punto, se muestran 2 rutas; la 

ruta norte pasando por Uspallata y entrando a Chile por el valle del Aconcagua, y por el lado 

sur, la ruta que llega hacia Santiago por el camino del Tupungato. Este corredor es de 

interés para la colonia española, ya que fomentaba además la ruta comercial regional, en un 

intercambio que surgía en favor del desarrollo de las ciudades del reino de Chile 

identificándose 3 grandes polos económicos; la provincia de Cuyo en el oriente de la 

cordillera de los Andes, la ciudad de Santiago como la capital del reino, y la ciudad de 

Concepción como capital militar. 

Para consolidar estos polos económicos, se identifican 2 principales rutas; la ruta de los 

Andes (la que unía Santiago - Mendoza - Buenos Aires) y la ruta del valle central (la que unía 

 

Figura 14 | Plano de la ruta de correos, desde Buenos Aires hasta Santiago de Chile. 

Fuente: Peter Schmidtmeyer. Visto en Travels into Chile over the Andes, Londres, 1824: p.400.  
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Santiago ð Concepción). Así lo documenta el cronista y militar Vicente Carvallo Goyeneche, 

quien relata que para facilitar el comercio de Chile, òse envi· competente n¼mero de tropas 

a la de Cuyo para asegurar el camino a Buenos Aires desde la ciudad de San Luis de Loyola 

hasta la de Mendoza, i ponerla a cubierto de hostilidades de indios pampas. Y para que las 

mercaderes y sus géneros no padeciesen riesgo en los peligrosos montes de los Andes, 

mandó componer el camino, que entrando por Uspallata baja al valle de Aconcagua (año 

1722), y salieron los costos de esta utilísima obra de los mismo comercianteséó
57

 

Ya entrado el siglo XIX en 1884, Martín de Moussy relataba que este paso era el más 

frecuentado y conocido de los Andes.
58

 Si bien la principal ruta de atravieso de la cordillera 

era la ruta de los Andes, este intercambio se realizaba por diversos pasos cordilleranos, los 

que suponían mantener conectado el reino salvando los diversos accidentes geográficos del 

macizo andino, el que fue considerado uno de los desafíos de mayor envergadura en la 

historia americana y mundial (Barra Pezó, 2006).  

1.3.1 Arrieros y Baqueanos. Habitantes de la cordillera. 

Los comerciantes dedicados al transporte terrestre, se dividen entre arrieros y troperos
59

, 

siendo los primeros los principales habitantes de este territorio, que en su oficio nómade 

sortearon el paso cordillerano para generar el flujo de los mercados del atlántico y el pacífico 

entre los siglos XVI y XX. 

 Fue un actor relevante en dicha relación comercial antes de la aparición de las 

embarcaciones a vapor (sigo XIX) que podían sortear el paso del cabo de hornos y el 

estrecho de Magallanes. De esta manera, el comercio bioceánico del cono sur, estuvo 

sostenido en gran medida a lo largo de 300 años, por el trabajo del arriero. (Lacoste, 2008). 

                                                   

57
 Carvallo Goyeneche, Vicente. Colección de Historiadores de Chile y documentos relativos a 

la historia nacional. Descripción histórica geográfica del Reino de Chile. Imprenta estrella de 

Chile, Santiago, 1825:p.235. 

58
  Santos Martínez, Pedro. Los caminos internacionales de la cordillera, a mediados del siglo 

XIX, visto en Historia, Instituto de Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile, N°8, 

1969: p.335. 

59
 Los troperos son los hombres dedicados al transporte comercial y de ganado 

principalmente en carretas, siendo para ellos un territorio propicio las grandes llanuras y 

extensiones. Por otro lado, los arrieros realizaban este transporte en mulas, animales de 

carga que los hacía idóneos para sortear los accidentes geográficos del cruce cordillerano. 
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Su pericia en el conocimiento del territorio andino, les permitía leer el paisaje, el clima y los 

accidentes geográficos como una entidad, una constelación salvaje que domesticaba a 

punta de mulas para atravesar los productos encomendados.  

Estos habitantes junto con las mulas
60

 como único vehículo de transporte, veían la cordillera 

como un territorio vasto, parte del sistema que iba más allá de los límites políticos de los 

reinos de Chile o Argentina. Su pertenencia era ambigua, sin definir el acá o el allá. òEra de 

las montañas, lugar que se transformaba en su espacio de trabajo, su hogar fundamental y 

a la vez, su espacio constitutivo de identidad.ó (Lacoste, 2003). 

En este hacer lugar en el viaje, fijaba ciertos puntos de descanso, unas estaciones como 

paradores que permitían sortear el clima guarecerse de la noche (Figura 15 y Figura 16).  

Los arrieros también denominados baqueanos, en el conocimiento de la cordillera fueron 

además asociados a la economía pastoril de montaña, a la caza de animales, al intercambio 

de ganado desde zonas distantes, a los traslados en y a través de la cordillera y la 

precordillera; su oficio fundamental era abrir camino, hacer de faro para los exploradores, 

viajeros y comerciantes. Su mayor actividad se consolidó en el siglo XVI, en el traspaso de 

                                                   

60
 Las mulas como animales de carga eran ideales para traspasar el territorio andino, ya que éstas, a 

diferencia de los caballos, posee un alto grado de percepción al peligro, más inteligente, resiste el 

trabajo duro y prolongado; necesita menos alimento, exige menos calidad, es más longevo, come lo 

necesario, es sobria, soporta el hambre y las sequías, resiste los climas cálidos y soporta los cambios 

de temperatura, posee pocas enfermedades, es lenta en el proceso de fatiga; se adapta a los cambios 

de altitud; sirve como bestia de carga, de tiro y de montura. 

 

 

Figura 15 | Resguardo y posada, Salto del 

Soldado, cordillera de los Andes, 1908. 

Fuente: Félix Leblanc, Litografía. Postal propiedad 

de C.Kirsinger & Cía. 

 

Figura 16 |  Posada de arrieros en Salto del Soldado, 

cordillera de los Andes, 1910. 

Fuente: Anónimo, Postal propiedad de C.Kirsinger & Cía. 
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ganado de la provincia de cuyo hacia las instalaciones coloniales de Chile, por la ausencia 

de ganado producto de la guerra de Arauco
61

. 

1.3.2 Correos y las Casas del Rey como sistema de refugios cordilleranas. 

Las casas del rey, conocidas también como casuchas del rey o casuchas de la cordillera, 

fueron las primeras instalaciones coloniales planificadas para generar una posesión de 

habitabilidad elemental en la alta cordillera. Estas representaron la òprincipal obra pública 

del imperio español para el transporte y las comunicaciones en el Cono Sur de Américaó 

(Lacoste, P.; Premat, E.; Navarrete, S., 2016:33). 

Á Antecedentes 

El sentido de estas instalaciones era mantener la comunicación de servicio de correo entre 

Chile y Argentina, siendo la más importante la ruta Buenos Aires ð Santiago. Esta implicaba 

atravesar la Cordillera de los Andes por òel paso de la cumbreó o òel camino de Uspallataó 

(situado actualmente junto al paso los libertadores), paso interrumpido cada invierno debido 

a las inclemencias del tiempo (Ramos, V.A. ; Aguirre - Ureta, B, 2009). Así lo relata Alonso 

Carrió de la Vandera en 1766, precisando los resguardos de quienes se abran paso por la 

cordillera, donde lo frecuente es en noviembre. òEl de diciembre y enero son regulares y 

corrientes. Febrero y marzo, meses provinciales que nunca esperan a abril y parte de mayo, 

por no exponerse a alguna tormenta que se adelante. Los cinco meses restantes del año 

son arriesgados y trabajosos y, sin embargo de las casillas que se han puesto, sólo pueden 

aventurarse los correos, que caminan a pie, por precisa necesidad, una gran parte del 

camino, porque estando cubierto de nieve se morirían las bestias de hambreéó
62

. Estas 

instalaciones resultaban como refugios de estos pasadores y guardianes de textos, los que 

debían asegurar los escritos de las inclemencias climáticas como también de los intereses 

particulares. Los refugios proveían de abrigo y comida como charqui, mate, ají y otros, tal 

como lo hacen los refugios de arrieros, pero se diferencian en que estos conforman una 

trama asociada a la red de caminos de las naciones (Araneda, 2017). 

Á Estrategia de emplazamiento 

                                                   

61
 Escolar, D. Prácticas espacio-temporales, poder e identidad entre los baqueanos de los 

Andes Sanjuaninos, Cuadernos del instituto nacional de antropología y pensamiento 

latinoamericano, 1996-1997: p.17-39. 

62
 Carrió de la Vandera, Alonso (1766). El lazarillo de ciegos caminantes. Editorial Biblioteca 

Ayacucho, Caracas, 1965: p.31. 
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Se distribuyeron 10 edificaciones de correos
63

 a lo largo del paso en el lado chileno y en el 

lado argentino. Fue tal el empleo y uso de estas, que esta constelación fue replicada en 

distintos pasos cordilleranos para dar refugio a los arrieros y viajeros. El gobierno de José 

Faustino Sarmiento, anuncia la construcción de una serie de refugios en la zona de la rioja 

100 años más tarde, comprendiendo la importancia de éstos para el comercio entre 

naciones. La planificación de su emplazamiento y logística constructiva estuvo a cargo de 

Ambrosio OõHiggins, quien definía su ubicación bajo 2 grandes criterios: 

a) Que debían situarse próximos a cursos de agua. 

b) Que debían disponerse aproximadamente a 1 legua de distancia. 

De acuerdo a Ramos et al. (2009), estas casuchas a diferencia de otro tipo de instalación 

cordillerana, se desplegaban como hitos en el territorio e instaladas en promontorios sobre 

depósitos morénicos cuaternarios característicos de la región, posicionándose lejos de las 

paredes del valle (Aconcagua  en sector chileno, Las Cuevas en sector argentino) para 

protegerse y así evitar quedar atrapada bajo un rodado. De este modo, quedaban 

posicionadas en medio del cajón de la ruta, potenciando su sentido de parador. 

                                                   

63
 Inicialmente se proyectaron 8, 4 del lado Occidental y 4 del lado Oriental. Posteriormente se 

suman 2 casuchas más por las exigencias geográficas, quedando la configuración final de 10 

casuchas. 

 

Figura 17 |  Mauricio Rugendas, Casucha de Puquios, 1838, óleo 

sobre tela.  

Fuente: Recuperado de Ramos et al, 2009. Las casuchas del rey: 

un patrimonio temprano de la integración chileno-argentina: 04. 

 

 

Figura 18 | Mauricio Rugendas. 1838. 

El cerro de Tolosa y Casucha del 

Paramillo, óleo sobre tela. 

Fuente: Imagen tomada de Diener, P. 

Rugendas, viaje por Chile 1834 ð 1842, 

Santiago, Origo Ediciones, 2012: 25. 
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El aparecer de estas construcciones al viajero, quedó plasmado en unos 60 óleos y bocetos 

del artista alemán Maurice Rugendas
64

, en el viaje que realizó atravesando la cordillera en el 

verano del año 1835. Rugendas aborda el territorio más como un naturalista que un pintor
65

, 

gracias a las colaboraciones que realizó para diversas expediciones científicas, adoptando 

la idea de su mentor Alexander Von Humboldt sobre la contribución científica desde el arte
66

. 

En su reconocida pintura costumbrista y antropológica, este hace una concesión con estas 

casuchas, las que registra de manera precisa como un indicio de habitabilidad en la 

desolada cordillera de los Andes. Actualmente solo se conservan 3 de estas construcciones, 

pero gracias al registro de Rugendas se puede deducir que estos verdaderos hitos se 

emplazaban como puntos estratégicos en la ruta de Uspallata. Expuestos para ser vistos y 

empinándose lo suficiente para no quedar bajo la nieve acumulada, también quedaban al 

                                                   

64
 El pintor alemán Johan Moritz Rugendas (Mauricio Rugendas), participó dentro de la 

camada de pintores y científicos europeos que visitan nuestro país en calidad de 

exploradores, y fue quien retrata en sus dibujos y pinturas de manera más fidedigna la 

idiosincrasia chilena de aquella época. A diferencia de otros, este recoge en la pintura una 

relación del habitante y sus costumbres con el paisaje, donde siempre estuvo presente la 

figura humana en su pintura. Es por ello el valor de su registro no solo como pintor sino 

también como historiador.  

65
 Cid & Vergara. Representando la copia feliz del edén. Rugendas: Paisaje e identidad 

nacional en Chile, siglo XIX. Departamento de Historia de la Universidad de Santiago de 

Chile, Revista de historia social y de las mentalidades. Vol 15, N°2: p.19. 

66
 Loc. Cit. 

 

Figura 20 | Mauricio Rugendas, 1835. Boceto de estudio 

Casucha de las cuevas. La otra banda. 

Fuente:http://www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/bnd/63

2/w3-article-312810.html 

 

 

 

Figura 19 |  Mauricio Rugendas, 1838. La casucha de 

las Calaveras y la sierra, con tiempo despejado.  

Fuente: Imagen tomada de Diener, P. Rugendas, su 

viaje por Chile 1834 ð 1842, Santiago, Origo 

Ediciones, 2012, p 130. 

 

 

 

 

 



 

46 

 

paso de la ruta sin desviarse de ella.  Cada punto de vista capturado por el pintor, presentan 

el paisaje andino con la cresta de la alta Cordillera de fondo, dimensionando el hito frente a 

la magnitud del macizo andino. Una imagen insistente del cómo se medía el objeto 

emergiendo en el paisaje (Figura 20 y Figura 19). Junto al cuerpo arquitectónico en el 

paisaje, Rugendas lo escalaba además con el cuerpo humano, generalmente acercándose 

a la edificación (Figura 17 y Figura 18). Una demonstración de la habitabilidad solitaria 

dentro de la inmensidad de la cordillera de los Andes. 

Á Edificación de correos. 

La forma arquitectónica fue importada desde España, la que provenía del cuerpo de 

ingenieros militares de Cádiz. Se diseñaron 2 tipos de edificaciones: la primera de planta 

circular y techo como cúpula, y la segunda de planta rectangular y techo abovedado. Ambas 

edificaciones debían tener 3 varas de altura, equivalentes a 2,5 mts. La edificación se 

levantaba sobre un zócalo de piedra, de base rectangular o cuadrada, donde 

posteriormente se completaba su cerramiento en una albañilería de ladrillo cocido 

proveniente de Chile, unido con una argamasa de cal y puzolana. Entonces,  es la propia 

edificación la que afronta con su forma y materialidad el embate del clima, tal como lo 

señala O´Higgins, òélas casas se han de construir sobre mampostería fuerte de madera o 

sobre arcos de ladrillo y cal, teniendo por lo menos de alto los arcos o piso de la casa tres 

varas, a fin de que no encontrando cuerpo en que detenerse la nieve pueda ser impelida a 

los vientos y que no llegue a cubrirla nunca, su tamaño de cinco a seis varas en cuadro, su 

cubierta ha de ser de tablazón rematando con mucha agudeza, al modo de una pirámide 

para que no pueda detenerse ninguna nieveéó. Ramos et al. (2009:2). Esto se complementa 

con el relato del naturalista francés Martín de Moussy (1860), quien describe estas casuchas 

como òconstrucciones abovedadas, construidas con ladrillos, erigidas en una masa de 3 

metros de altura, de modo que permanecen siempre por encima de la nieve, y donde se 

sube por una escalera exterior. La habitación es de 5 metros en todas 

las direcciones. No importa cuán grosero sea este refugio, que no tiene ventanas ni 

chimenea, y donde se enciende un fuego en el medio, no presta servicios menos importantes 

cuando uno est§ sorprendido por el mal tiempoéó(1860:200). 

Luego de ser retratadas en óleo por Rugendas, las casuchas quedan impresas en las 
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Litografías del fotógrafo Félix Leblanc
67

 en su viaje por los Andes en el año 1899. Las 

imágenes revelan la inmensidad de los Andes, con los refugios situados dentro del corredor 

contenido por los murallones montañosos. En la Figura 22, correspondiente a la casucha de 

las Calaveras, un caballo solitario aguarda detrás de la casucha protegido del clima en una 

escena invernal. En la Figura 21, un conjunto de caballos, viajeros y pertrechos se extienden 

por la base en la época estival, permitiendo un despliegue exterior. El sistema de casuchas 

que atraviesan la cordillera
68

, se despliegan desde el reino de Chile hacia Argentina de la 

siguiente manera, según lo descrito por Martínez (1969): En territorio chileno; de la Cumbre, 

de las Calaveras, del Portillo, del Juncal (o Juncalillo), de los Ojos de Agua y del Peñón. 

En territorio argentino; de las Vacas, de los Puquios, del Paramillo y de las Cuevas. 

 

Á Ocupación y sistema de relaciones. 

Las casas del rey no pudieron centrar su uso para lo que fueron creadas. Es más, su 

presencia develó la necesidad de un soporte habitable en la cordillera, donde finalmente sus 

instalaciones básicas sirvieron para acoger no sólo a los correos, sino también a los arrieros 

                                                   

67
 El lunes 2 de octubre del año 1899, el periódico el Mercurio de Valparaíso publica el álbum 

N°1 de 29 litografías del fotógrafo Félix Leblanc, correspondientes a una serie denominada 

òVistas de Chileó. Leblanc estaba radicado en Valpara²so, quien se asocia a Jorge Valck.  

68
 Las casuchas del lado Chileno eran más pequeñas, pero se encontraban a menor distancia 

que las del lado Argentino. Esto podría explicarse por el ascenso más empinado desde el 

lado occidental, lo que hacía el paso más lento, por lo tanto necesitad de protección más 

cercana. 

 

Figura 22 |  Félix Leblanc, Llano de la 

Calavera, s/f. 

Fuente: Fotografía publicada en El Mercurio 

de Valparaíso, 2 octubre 1899.Vistas de 

Chile. Lámina s/n.  

 

 

 

Figura 21 |  Félix Leblanc, Casucha de Juncalillo en el 

camino del Juncal, s/f. 

Fuente: Fotografía publicada en El Mercurio de Valparaíso, 

2 octubre 1899.Vistas de Chile. Lámina s/n. 
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y viajeros de manera temporal
69

. Así, esta acción tuvo un importante beneficio social en la 

mejora de las condiciones de circulación de los arrieros que todos los años atravesaban los 

Andes. Según Lacoste et al. (2008), esta mejora tuvo un efecto directo en el comercio: a 

fines del siglo XVIII, la aduana de Mendoza registraba un movimiento anual de 10.000 mulas 

de carga a través de la cordillera, índice que denota el tráfico de carga. La red de caminos 

que atraviesan las casas, generaron centros de interés que conformaron un área mayor, las 

que fueron influenciadas por el carácter local del entorno que las rodeaba. De esta manera, 

òestos pequeños centros establecieron una lógica de ocupación distinta a cualquier otro 

conocido, conformando un paisaje propioó (2008:33). 

1.4 DESDE LA SALUD. La montaña como paradigma de la sanación.  

La percepción de la montaña como un espacio geográfico distante, como una ruta de 

atravieso sagrada o infame, comienza a evolucionar en virtud del conocimiento. A principios 

del siglo XVIII es cada vez más propicio el escenario a viajar, posibilitando el acceso a la 

montaña desde una mirada foránea, expiando su carga local muchas veces mitológica. En 

este escenario emerge la figura del explorador suizo Johann Jacob Scheuchzer, quien 

desde su mirada científica como médico y botánico, realizó entre los años 1702 y 1711 

nueve extensos viajes a través de los Alpes suizos, realizando una serie de mediciones 

barométricas y del desplazamiento de hielos entre otros temas. Como resultado, estos viajes 

le permitieron cambiar de manera fundamentada la apreciación de la montaña. 

Argumentaba que la ligereza del aire de montaña que se producía a mayor distancia sobre 

el nivel del mar era beneficioso para la salud. Bajo este prisma, un siglo más tarde ya se 

instalaba de manera global esta concepción curativa de la montaña originada en el 

                                                   

69
 La efectividad de las instalaciones proyectó una nueva serie de casuchas en otra de las 

rutas (brechas) de menor importancia como fue el camino de Copiapó a Catamarca. En esa 

ruta donde la travesía demoraba 8 a 15 días, De Moussy comenta que se proponía construir 

casuchas similares a las de Mendoza, más grandes pero menos consistentes. Además 

podrían ser abovedadas de 2 pisos, donde los animales pudieran instalarse en la parte baja, 

y en la parte alta 2 salas como dormitorios, incluyendo 2 chimeneas. Si bien no se llegaron a 

construir, da claros indicios de la búsqueda de un habitar de manera más permanente este 

territorio. 

De Moussy, Martin. Description Geographique et statistique de la Confederátion Argentin, 

Paris, Fermín Didot, Freres, Fils et Cie, 1860, 192-198; 203-205. 

Visto en Santos Martínez, Pedro. Los Caminos Internacionales de la Cordillera a mediados del 

siglo XIX (1852-1863), Historia, Santiago, Instituto de Historia de la Universidad Católica de 

Chile, Número 8, 1969: p.330. 
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conocimiento de los Alpes suizos, extendiéndose rápidamente por toda Europa y 

Norteamérica. De esta manera, este espacio geográfico se abrió a la población 

principalmente de elite, invitando a habitarla en búsqueda de esa condición ambiental de 

montaña, ese aire seco
70

 propicio para la curación y sanación del cuerpo. 

1.4.1 Termas en la Cordillera de Los Andes. El edificio del agua. 

La relación del territorio andino con la salud en nuestro país, se asocia principalmente con 

las fuentes de aguas termales, un llamado benevolente de la montaña para acercar el 

cuerpo a la naturaleza indómita. Desde un punto de vista científico, se consideran aguas 

termales a aquellas aguas que emergen de la tierra con más de 5° de diferencia con la 

temperatura de la superficie. Este afloramiento de agua arrastra junto con la temperatura, 

una infinidad de minerales, los cuales poseen cualidades terapéuticas para sanar distintas 

dolencias. Se explican por la teoría de las placas tectónicas, la cual establece que casi toda 

actividad volcánica queda confinada a las zonas de influencia (en superficie y a 

profundidad) de las márgenes convergentes, divergentes y transformantes de las placas 

litósfera. Por tanto, en el contexto de la Cordillera de los Andes, su gran actividad volcánica 

en toda su longitud reúne un territorio rico en fuentes termales. Así lo confirma el doctor 

Darapsky (1890), asegurando que estas aparecen en las zonas más accidentadas del 

sistema de cordilleras de Chile, òa proximidad o en medio de las rocas que para el ge·logo 

son testigos más seguros de los grandes trastornos que ha sufrido en esta parte la tierra por 

sacudimientos y grietas que pusieron por momentos en comunicación las entrañas de 

nuestro planeta con su exterioró
71

. 

Á Antecedentes 

Las fuentes termales utilizadas con fines medicinales, fueron utilizadas desde antes del 

descubrimiento y conquista del país. Esta procesión a la cordillera, era realizada 

principalmente por gente de campo, modesta y desvalida según describe Ignacio Domeyko 

                                                   

70
 La percepción del aire seco de montaña, responde a la cantidad de oxígeno presente en la 

atmósfera por efectos de la presión. A mayor altura, disminuye presión de la atmósfera, lo 

que implica menos partículas de oxígeno, como consecuencia menor humedad relativa del 

aire. 

71
 Domeyko, I. Estudio sobre las aguas minerales de Chile, Santiago, Imprenta Nacional, 

1871: p.16.   
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(1871), quienes por tradición oral, acudían a 

estas aguas milagrosas que brotaban del 

interior de la tierra, desplegadas en la 

naturaleza de los Andes, desde Arica a 

Magallanes. 

Se tienen registros de las intervenciones que 

realizaron los incas en Mamiña, realizando 

excavaciones para contener las aguas y dar 

lugar a los baños, como también 

canalizaciones de aguas en tuberías de 

madera en Colina. Las primeras referencias 

escritas de las fuentes termales son en el 

período de la conquista con García Hurtado de 

Mendoza en la zona de Llanquihue, 

describi®ndolas como òm§rmoles jaspeados, 

baños de aguas calientes maravillosos, minas 

de todos los metales y en particular de oro y 

plata junto con salinas y colores los mejores 

del mundoó
72

.  En la búsqueda de riquezas del 

conquistador, las aguas surgían como una 

recompensa que acompañaban a los metales 

preciosos
73

, ambos fenómenos de la 

naturaleza (la termalidad y la mineralización) 

que están íntimamente relacionados con la 

constitución física de nuestro país (Darapsky, 

1890:06). 

Pero fueron los religiosos, conocedores de las 

reglas y los beneficios higiénicos, quienes 

revelan las propiedades de estas fuentes para 

                                                   

72
 Darapsky, L. Las aguas minerales de Chile, Valparaíso, Imprenta del universo de Guillermo 

Helfmann, 1890: p.7.   

73
 Existe una relación en la configuración entre agua termal y yacimiento minero. Según el 

Doctor Darapsky, la mayoría de las fuentes termales en el mundo se sitúan en la tetralogía 

Mar ð Volcán - Mina ð Terma. 

 

Figura 23 |  Mapa de las termas en Chile, 

indicando altitud, distancia a ciudades y 

estado. 

Fuente: Revista òen viajeó, n° 134, 

diciembre, año 1944:p.105. 
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la salud del cuerpo, y hacen uso de ellas de una manera sistematizada. Así es como el 

padre Alonso de Ovalle en el año 1646, resalta la existencia de aguas termales en Villarrica, 

Río chico, Cauquenes y Maguey. 

Posteriormente, el padre Diego Rosales en su publicaci·n òHistoria general del Reino de 

Chileó, agrega adem§s de las anteriores, las fuentes termales de Lo principal, Lloven y las de 

Chill§n. Luego el Abate Diego de Molina agrega en su escrito òCompendio de la historia de 

Chileó, las termas de Peldehue y de Colina.  

Ya a fines del siglo XIX, en pleno apogeo de los viajes científicos al nuevo mundo, 

comienzan a estudiarse de manera científica las fuentes termales y minerales con los viajes 

de Claudio Gay, Ignacio Domeyko, Amadeo Pissis y el químico Leybold. Estos realizan una 

clasificación de las aguas, reconociendo y distinguiendo sus propiedades para el uso 

terapéutico. 

Esta manifestación de la naturaleza generó una atracción hacia lo recóndito de la montaña 

en la búsqueda de un bien, quien da lugar al habitante con una serie de instalaciones que 

hacen habitable este territorio, generando un sistema de localidades en torno a la salud que 

bien supo aprovechar el sistema de comunicación nacional como lo era Ferrocarriles del 

Estado en la época de los 40, tal como lo muestra la Figura 23. 

Comprendiendo este sistema de redes de comunicación, en la  Figura 24 se aprecia 

además como el estado fomentaba la accesibilidad a los territorios apartados, asociándolos 

como parte de esa red nacional, desde la costa hasta la cordillera. 

 

 

 

Figura 24 |  Gr§fica inserta en revista òEn Viajeó, manifestando el acceso a las termas de Mamiña, 

desde el puerto de Iquique hasta los 2780 msnm. en que se ubica la terma. 

Fuente: Revista òen viajeó, n° 134, diciembre, año 1944:p. 11. 
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Á Habitar la terma. 

Acceder a una fuente termal es un hecho primitivo. No hay domesticación allí, es un gesto 

de acercamiento de lo profundo de la naturaleza, nada menos que del interior de la tierra, 

para con la fragilidad del cuerpo. Lo atrae, lo desnuda y lo sana. Así lo comprendieron los 

conquistadores, para quienes esta aparición de la naturaleza resulta un tesoro al recibir la 

distención del cuerpo en la temperie del baño por una parte, y por otro lado la fortificación 

química que resulta con la presencia mineral en nuestro cuerpo. 

 

Á Temporalidad termal 

La histórica relación con la terma es momentánea, un éxtasis, un nirvana para culminar un 

relato majestuoso. Fue construida como una relación de aproximación al paisaje oculto, 

como pasajero o visitante, quien encuentra el oasis del descanso para recomponer el 

cuerpo de la travesía, o bien en la entrega de su cuerpo para la sanación y el ocio.  

Seg¼n Maderuelo òpaisaje y territorio nacen y se desarrollan vinculados al viajeó (2008:239), 

experiencia de esa travesía que resulta plena en la medida de construir un relato 

monumental, que doblega la naturaleza indomable hasta transformarse en un bien 

cuantificable. La memoria del paisaje atravesado es la pieza que completa la experiencia de 

la terma, que resulta como un punto dentro de un territorio la mayoría de las veces, 

desmesurado.  

 

Á Estrategias de emplazamiento 

Las fuentes termales principalmente emergen en la fractura rocosa generada en la cordillera 

de los Andes. Las edificaciones por tanto, se emplazan junto a la fuente termal, 

identificándose 2 maneras de emplazamiento: 

A.- Un sistema colectivo, que impulsa una economía local a propósito de la fuente termal 

con el desarrollo de equipamiento.  

B.- Un sistema autónomo de equipamiento, que propone únicamente una relación del agua-

edificio con el paisaje. 

Para ello se revisarán 3 casos significativos de las fuentes termales relacionadas con estos 2 

ámbitos. 
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AGUAS DEL ALTIPLANO. El caso de Mamiña, un poblado termal 

Mamiña se emplaza sobre un afloramiento termal, a 2780 msnm. en la base del cordón 

transversal que desciende de los Andes hasta la Pampa del Tamarugal. Como territorio 

termal, a pocos kilómetros se encuentra otro poblado termal; Macaya (Figura 25). 

La fuente termal dio origen a este asentamiento preincaico, considerando a la cultura 

Puquina como los antecesores. Se reconoce su origen asociado a la fuente termal, ya que 

hay indicios de que este era visitado en la época de dominio incaico, donde los habitantes 

 

Figura 26 | Poblado de Mamiña, región de Tarapacá. 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen base Google Earth. 

 

 

 

 

Figura 25 |  Emplazamiento Termas de Mamiña y Macaya, comuna de Pozo Almonte, región de Tarapacá. 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen base Google Earth. 
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realizaban òpenosos viajes desde el Cuzco y Arequipa a buscar salud en esta regi·n 

maravillosaó
74

 

PAISAJE 

En el contexto del paisaje donde se inserta, es la fuente de agua quien alimenta el lugar 

desde el riego y el baño, la que contrasta con la aridez de la pampa. Como hecho colectivo, 

la fuente de agua genera un pequeño oasis en la quebrada de Mamiña, en el extremo sur 

del poblado (Figura 26). Afloran 4 puntos situados a 400 mts. del poblado; 3 son de 

naturaleza térmica y 1 de naturaleza fría. El afluente de agua fría escurre por la pequeña 

quebrada, siendo destinado como territorio de cultivos (Figura 27), mientras que en la parte 

superior se sitúan las viviendas (Figura 28), cada una con acceso a las aguas termales 

 

AGUAS DEL ALTIPLANO. El caso de Puritama, Termas dentro del paisaje. 

Territorialmente se ubica a 60 kilómetros de San Pedro de Atacama, en la región de 

Atacama. Las termas de Puritama se emplazan dentro del lecho del río del mismo nombre, 

donde se origina este afluente termal a 3.520 msnm. (Figura 29). A diferencia de Mamiña, 

Puritama fue un conocido lugar de aguas medicinales por los atacameños, más no se 

consideró como asentamiento. Según el relato de Francisco Solano Astaburuaga, sus aguas 

òparecen procedentes de venas de la base inferior del Volc§n Licancaburó
75

, reconociéndose 

                                                   

74
 Artículo Revista mensual de ferrocarriles del Estado òEn Viajeó, a¶o XII, NÁ134, 1944: p.3. 

75
 Solano-Astaburuaga, Francisco. Diccionario Geográfico de la República de Chile, Santiago 

de Chile, 1899: p.600. 

 

Figura 28 | Zona Habitacional de Mamiña en terrazas,  

Fuente: Anónimo, visto en Revista en viaje N°134, Año 

1944:p.5. 

 

 

 

 

 

 

Figura 27 | Zonas de cultivo en Mamiña 

 Fuente: Anónimo, visto en Revista en viaje N°134, 

Año 1944:p.5. 
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su afluente de origen volcánico.  

PAISAJE  

Las termas proponen una experiencia háptica con el territorio y el paisaje, desde la decisión 

de cuidar las 60.000 hectáreas del terreno, en cuanto administración y medioambiente. 

Esta experiencia pone de relieve el estar dentro del paisaje de la pampa desértica, más aún 

inserto dentro de un frágil curso de agua que surca las áridas tierras rojizas, generando 

acantilados de hasta 50 metros. Las intervenciones antrópicas aquí no generan ruido en el 

paisaje, dispersándose en los pastos gramíneos a lo largo de 1 km. donde se emplazan los 

pozones. Según la descripción del arquitecto
76

, se construye de manera mínima la 

                                                   

76
 Del Sol, Germán. (2004). Termas de Puritama. ARQ (Santiago), (57), 26-29. 

 

Figura 30 | Ubicación edificaciones, termas de Puritama. 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen base Google Earth. 

 

 

 

 

 

Figura 29 | Ubicación termas de Puritama en lecho del río del mismo nombre. 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen base Google Earth. 
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naturaleza del paisaje, incorporando 3 elementos básicos para tal fin:  

1.- Muelles de madera; levantados del piso para direccionar el paseo y no pisar los pastos y 

arbustos del frágil ecosistema existente. 

2.- Pozones de piedra: los que aposan el agua termal en su estado natural, otorgando una 

dignidad y una experiencia sublime del cuerpo. 

3.- Estructuras neutras; las que configuran los recintos interiores de hormigón armado, de 

una geometría anónima que no irrumpe en el paisaje. 

 

AGUAS PRECORDILLERANAS | Termas de Cauquenes, la catedral del agua termal.  

Territorialmente se ubica en los primeros contrafuertes de la cordillera de los Andes, a 31 

kilómetros de distancia de la ciudad de Rancagua, a una altura de 787 msnm. y a 30 mts. 

sobre el lecho del río Cachapoal. De ahí afloran sobre un conglomerado de piedras del río 3 

vertientes principales; El Pelambre, El Solitario y El Corrimiento. Todas estas afluentes se 

comunican bajo tierra por tuberías hacia el sector de los baños, las que aparecen de manera 

domesticada y urbanizada bajo un grifo y sobre una bañera de mármol. 

 

Figura 31 | Sendero de madera 

en Puritama. 

Fuente: Guillermo Hevia García. 

"Plataforma en Viaje: Termas de 

Puritama, Germán del Sol" 04 

ene 2012. Plataforma 

Arquitectura. Accedido el 13 Oct 

2019 

 

 

 

 

Figura 32 | Ubicación edificaciones, termas de Puritama. 

Fuente: Guillermo Hevia García. "Plataforma en Viaje: Termas de 

Puritama, Germán del Sol" 04 ene 2012.Plataforma Arquitectura. 

Accedido el 13 Oct 2019 
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EMPLAZAMIENTO 

Situada en un promontorio sobre el río Cachapoal (Figura 34) y atravesada por un cruce de 

caminos (Figura 33), la ubicación de la fuente es clave para su desarrollo. La cercanía con la 

capital, hizo que este lugar tuviera una importancia nacional e internacional. Así lo 

documenta Alonso de Ovalle (1646), donde habla de lo c®lebres que son los òba¶os de 

Rancaguaó
 77

, que por estar más vecino a Santiago y en el mayor comercio del Reino, son 

                                                   

77
 Nombre conocido por las temas en el siglo XVI. 

 

Figura 34 |  Grabado de Paroissien, James. 

Visto en Peter Schmidtmeyer, Travels into Chile over the 

Andes, Londres, Impreso por Mc Dowall, 1824: L.22. 

 

Figura 35 |  Grabado de Paroissien, James. 

Visto en Peter Schmidtmeyer, Travels into Chile over the 

Andes, Londres, Impreso por Mc Dowall, 1824: L.23.  

 

 

 

 

 

Figura 33 |  Termas de Cauquenes indicando localización en cruce de caminos. Región del Libertador Bernardo 

OõHiggins. 

Fuente: Elaboración propia, sobre imagen base de Google Earth. 
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más útiles, por ser muy frecuentadosó
78

. 

Siempre asociada a las virtudes sanadoras 

de sus aguas, el emplazamiento y paisaje 

de las termas manifiestan una forma 

espléndida de relación de la salud y el ocio, 

en la temperie del clima de la región. Si bien 

se reconocen que fueron visitadas antes de 

la llegada de los españoles, estas virtudes 

del paisaje, junto a la proximidad con la 

capital antes mencionada, le permitió ser un 

lugar reconocido socialmente en la 

comarca a principios del siglo XVIII, en 

pleno proceso de independencia del país. 

Histórico fue el alojamiento de OõHiggins, 

San Martín y Arturo Prat entre otros 

aristócratas.  Eso explica el sentido que 

adquiere la terma que va más allá de la 

salud; comienza a establecerse un refugio 

de montaña asociado a conductas urbanas, 

políticas y sociales, una cuna de la élite de 

la nación. Así se establece una conexión en 

los años cercanos a 1920 con la red 

ferroviaria ramal Rancagua ð Sewell.  

PAISAJE EDIFICADO 

Exteriormente, se posa sobre una meseta 

triangular al pie del cerro las Dichas, donde 

en sus inicios se presentaba una plaza de la 

terma rodeado con las precarias 

dependencias de los baños que recibían a 

los enfermos (Figura 35). A mediados de 

1800, con la administración de Carlos Hess, 
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 Ovalle, Alonso. Ibíd., p.32. 

 

Figura 38 | Interior nave de baños, s.f.. 

Fuente: Anónimo en 

https://termasenchile.cl/categoria/termas-en-

chile/termas-de-cauquenes/33 

 

 

 

 

Figura 37 | Corredor exterior  patio de las familias. 

Termas de Cauquenes, 1930. 

Fuente: Anónimo, Folleto Termas de Cauquenes, 

Guía del bañista y del Turista, termas de 

Cauquenes, 1934: p.04.  

 

 

 

 

Figura 36 | Planta del sector residencia y servicios, 

resaltando patios coloniales. 

Fuente: Imagen Google Earth intervenida por autor. 
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este da paso desde un caserío a una edificación hotelera, donde òintrodujo mejoras en el 

servicio interior, en las facultades higiénicas, y en cuanto se puede esperar, no para un retiro 

de enfermos, sino del m§s lujoso centro de distracci·nó
79

.  

El programa entonces asocia la salud a una estancia en la terma cordillerana, donde no solo 

el agua termal sanaba las dolencias, sino que el paisaje y el aire cordillerano también. El 

cuerpo arquitectónico se ordena en 4 cuerpos como estructura colonial; 2 patios interiores 

(Figura 36) que dominan la naturaleza construyendo el jardín, rodeado por corredores que 

descansan la vista allí. El patio de las familias (Figura 37) que está rodeado de corredores y 

habitaciones con vista al río, mientras que el patio central acoge la recepción y el comedor, 

queda confinado por corredores envuelto en un gran parrón continuo. Toda esta posada 

culmina en la nave de los baños (Figura 38); desprendido del patio central y retirado de las 

habitaciones, se encuentra como un templo del agua tal como lo describe el Dr. Darapsky: 

òest§n situados dentro de un regio sal·n, decorado a la pompeyana, de más de 30 metros 

de largo por 10 de ancho dividido en 14 departamentos, cada uno con su tina de mármol y 

cuatro llavesó
80

. Acá la domesticación de la montaña como una gran casona, cumple sus 

méritos de apaciguar el cuerpo y el alma. 

1.5 DESDE LA RECREACIÓN. La montaña como espacio del deporte y el 

ocio. 

Si bien el texto que el poeta y geógrafo italiano Francesco Petrarca escribe en el año 1374 

acerca de la ascensión al Mont Ventoux (1.912 msnm), se considera como el primer escrito 

del paisaje, también es considerado clave en la historia del montañismo. Esto gracias a la 

búsqueda de este afán sin un fin práctico, en un estado mental de cómo enfrenta ese 

desafío físico personal, subir hasta lo alto para contemplar el mundo desde la cima. En su 

relato, describe las etapas que atraviesa un montañista; el debate de cómo enfrentar la 

ascensión, la atracción de la soledad, el abandono de sus pertenencias en medio del 

ascenso para llevar lo justo, vivir con lo justo. Si bien es un punto de partida como cambio 

de paradigma el enfrentar a la montaña, no es sino hasta el año 1786, cuando el cientista y 

aristocrático Horacio Benedicto de Saussure asciende los 4.807mts. de altura del Mont 

Blanc, aquella icónica montaña de los Alpes llamada también el techo de Europa. Con este 
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 Darapsky,L.Ibíd., p.124. 
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 Ibíd., p.127. 
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hecho promocionado por todo el continente, se inauguraba un nuevo afán del hombre; el 

alpinismo (Echevarría, 1999). 

El alpinismo abría un campo orientado hacia la montaña, una forma de desafiar la naturaleza 

explorándola, documentándola y finalmente dominándola. Ese territorio de alta montaña que 

siglos antes había sido adorado y edificado por la cultura inca en la cordillera de los Andes. 

Se presenta en un período cultural (la ilustración), en donde el hombre pretende disipar la 

ignorancia de la humanidad a través del conocimiento y la razón. No por casualidad, quien 

inaugura el alpinismo era aristocrático y científico. Casi un siglo después de aquella 

ascensión, este acercamiento con la montaña llega a nuestro país principalmente por la 

colonia alemana migrante, en el afán de continuar con la ascensión de montañas y cultivar 

sus propias tradiciones; el desarrollo del cuerpo y la vida sana.  

1.5.1 Refugios en la Cordillera de los Andes. El montañismo y la edificación del 

fuego. 

Entre la década del 30 y del 50, se concentra el período de mayor proliferación de refugios 

andinos para habitar la cordillera en torno a la práctica deportiva, cuyos esfuerzos se habían 

realizado desde su comienzo como iniciativas privadas de un grupo de personas unidas en 

un fin en común. Toda la logística que esto implica no fue desarrollada por el estado. 

1.5.1.1 Del alpinismo al andinismo 

Las eventuales exploraciones por parte de la colonia alemana en Chile, logran organizarse 

 

Figura 39 | Anónimo, Primeras excursiones del Club 

Gimnástico Alemán, s.f. 

Fuente: Revista Andina N°68, año 1949:p. 21.  

 

 

 

 

Figura 40 | Anónimo, Directorio de Club Gimnástico 

Alemán, s.f. 

Fuente: Revista Andina N°68, año 1949:p. 21. 
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como instituci·n en Valpara²so en el a¶o 1887, bajo el nombre de òclub gimn§stico alem§nó 

(Figura 40 y Figura 39). Estos practicaban en sus inicios la gimnasia de Jahn, una òespecial 

gimnasia alemana de proyecciones educativas, curativas y preventivas de dolenciasó
81

 , 

para posteriormente consolidarse como la primera agrupación de montañismo en Chile 

llamada òClub alem§n de excursionismoó. 

Este anhelo importado como un nuevo paradigma del hombre moderno proveniente de 

Europa, se adapta perfectamente a las condiciones climáticas y principalmente geográficas 

de nuestro país. Así, los Alpes tienen su par en América del Sur, los Andes
82

.  

El 8 de abril del año 1933, nace el Club Andino de Chile, pionero en los deportes de 

montaña en nuestro país, y bajo su institución construyen el primer refugio de montaña para 

tales fines; el refugio Lo Valdés en el año 1932. 

El refugio consolida ya no el viaje-atravieso como el recorrido del ascenso y el hacer 

cumbre, sino el estar òenó la monta¶a. Este estar dentro comienza a establecer un nuevo 

vínculo con el territorio, asociado a la habitabilidad que desafía la geografía, observándola, 

leyéndola, comprendiéndola para planificar el cómo se enfrenta la naturaleza de alta 

montaña. Acá se configura el viaje, un proceso mental e informado de las condiciones 

físicas y meteorológicas del lugar, para prever los posibles contratiempos en la búsqueda 

del fin del viaje. Todo ello desde el fuego, la temperie de la protección del refugio. 

Las experiencias de ascensiones en la zona central, son recogidas en el libro òEl baqueano 

del alpinista chileno. Gu²a para los amigos de la Cordillera Centraló, texto realizado por el 

Andinista Kurt Klemm
83

, con una completa descripci·n de las rutas e òindicaciones útiles 

sobre la mejor manera de efectuar semejantes excursiones, con poco dinero, comodidad 

relativa y dentro de un tiempo m§s o menos reducidoó (1934:4). Lo significativo del texto, es 

la voluntad del escalador de humanizar la excursión, acercar lo más posible al habitante 

común a la diversidad de los paisajes cordilleranos, esa maravilla tan desconocida a pesar 

de quedar a pasos de la metrópoli
84

. 

                                                   

81
 òAlborada del Andinismo Americanoó, Revista Andina NÁ68, a¶o 1949: p.17. 

82
 El 11 de diciembre del 2019, la UNESCO declara como Patrimonio Cultural Inmaterial el 

deporte del Andinismo, distingui®ndola como òel arte de escalar cumbres y paredes de alta 

montaña. 

83
 Primer libro de andinismo de Chile. Nótese que aún no se acuñaba el término Andinista 

(escalador de los Andes), sino que habla de Alpinista chileno. 

84
 Para lograr las excursiones de ascenso y con tan precarios accesos a la cordillera, Klemm y 

la mayoría de los escaladores se valieron del apoyo logístico con caballos y mulas de los 

verdaderos conocedores de la cordillera, los baqueanos. 
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 Con este fin, el nuevo habitante de los Andes elabora sus propias cartografías como lo 

demuestran los primeros croquis de la ruta del cajón del Maipo (Figura 41). El croquis 

grafica de manera esencial el territorio en torno al Volcán San José, a través del cajón por el 

río Yeso, indicando las rutas de acceso y los elementos geográficos de referencia. Se 

reconocen los cursos de agua como ríos y lagunas, los cerros menores indicados con un 

símbolo y los de mayor importancia como los volcanes (San José y nevados de Piuquenes) 

delimitados en toda su extensión. 

Si bien la cartografía de Klemm abarca la totalidad del cajón para abrir ese fragmento de la 

cordillera, otros reportes generan fichas de ascensos, donde junto con entregar información 

relevante de la jornada, elaboran cartografías con hitos significativos, como elementos 

geográficos que se repiten en patrones en la cordillera, tales como ríos, filos, portezuelos y 

cumbres (Figura 42). 

 

Á Estrategias de emplazamiento 

El emplazamiento de estos refugios de montaña, tal como las casuchas del rey, hace frente 

a la naturaleza hostil como vigías del caminante, enviando una señal de habitabilidad en 

 

Figura 41 | Kurt Klemm, croquis de ruta para el andinista, sector Río Yeso, s/f. 

Fuente: Kurt Klemm, Croquis viaje circuito, El baqueano del alpinista chileno, croquis, Santiago, Talleres 

gráficos del diario alemán, 1935, p. 32. 
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medio del paisaje remoto. Emergen de una manera radical y sin decoro, tomando posición 

en los promontorios para no desaparecer frente a las nevazones para la cual están 

preparados. La austeridad del refugio proviene de su temporalidad de uso y ocupación. Su 

estancia invita a tomar posesión de la montaña cuando esta se torna más hostil, pero 

asimismo es cuando adquiere su potencial de uso como superficie del deporte (esquí). 

 

Á Edificaciones. Refugios de montaña  

Las primeras edificaciones que alojaron esta creciente habitabilidad en la cordillera, son los 

llamados refugios de montaña. Estos se levantaron como cuerpos austeros y funcionales, 

que irrumpen más en el perfil del paisaje que en su materialidad, ya que estas adoptaron 

principalmente la piedra como soporte del habitáculo. 

La piedra como elemento propio de la cordillera, otorga a estos refugios una dimensión 

robusta, rugosa y atemporal, donde el sentimiento de resguardo es el único gran lujo de 

estos refugios (Benöhr, 2017). Esta misma materia no solo permite la protección del exterior 

sino que además construye la temperie en su interior con la contención del fuego, un 

elemento fundamental que reunía a los excursionistas que retornaban al refugio a la luz de la 

llama. Allí, este centro alimentaba las experiencias recogidas en la jornada junto a un líquido 

caliente, donde paralelamente preparaba el cuerpo y los equipos para una nueva jornada.  

Luego de la construcción del primer refugio Lo Valdés en el año 1932, lo siguen una serie de 

 

Figura 42 | Croquis Reporte de ascenso Torre Tuquito, 4000 msnm. 

Fuente: Karl-Heinz Winter, diciembre 1958. 
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edificaciones hasta el año 1940, que se despliegan en la región metropolitana y el sur de 

Chile, especialmente la región del Bío Bío y en la región de la Araucanía (Ver anexo 

Ilustración 1). 

Á REFUGIO LO VALDÉS, punta de lanza en la red de edificaciones. 

Este refugio es la primera instalación de este tipo en nuestro país, bajo el anhelo del club 

alemán formado en Valparaíso
85

, el que da inicio a una serie de edificaciones con fines 

deportivos en la alta montaña, dispersos en los Andes centrales y los Andes sur. 

La búsqueda del lugar supuso generar un enclave como un punto estratégico, la entrada a 

una serie de rutas y lugares de interés al montañista. 

En la Figura 44, se aprecia la estrategia de emplazamiento implantada por el refugio en el 

plano en corte; una edificación en el borde de la ladera sur de la cuenca, justo encima de la 

ribera del río Volcán. Esta decisión es producto del asesoramiento al club por el socio 

                                                   

85
 Para el grupo del club alemán, la cordillera se abría a través de 2 rutas: la primera por el 

valle del Aconcagua en la quinta región, y la segunda por las hoyas de los ríos Mapocho y el 

Maipo, en la región metropolitana. La cercanía con la capital y la facilidad de acceso, 

motivaron la elección del lugar para la instalación del primer refugio. 

 

Figura 43 | Harry Benöhr, El refugio Alemán en Lo Valdés, s.f. 

Fuente: Fotografía recuperada de; Habitar los Andes del sur, Concepción, Katrin Benöhr, Seminario de 

arquitectura para optar al grado de licenciado en arquitectura, Universidad del Bío Bío, 2017:p. 27. 
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geógrafo austriaco Federico Fickenscher
86

, quien además establece la necesidad de 

situarse junto al curso de agua para el óptimo abastecimiento del refugio. La pequeña 

meseta donde se funda, posee una altura suficiente para evitar las crecidas del río, 

despegado además de la ladera sur ante eventuales rodados o avalanchas, En cuanto a su 

orientación, la edificación baja la altura de sus muros en el eje de la quebrada, para 

protegerse del corredor donde bajan los vientos provenientes del Volcán San José. 

La Figura 43 resulta fundamental para comprender el sentido del refugio. Junto con dar 

abrigo y protección, fija su mirada hacia el paisaje distinguiendo el cordón montañoso. Es 

un refugio que no se esconde del paisaje, sino que lo encara, lo visibiliza con la presencia 

omnipresente del Volcán San José que resulta como remate del cajón del río el Volcán.  

1.5.1.1  

 

1.5.1.2 Esquí en los Alpes y en los Andes 

Junto al desarrollo del andinismo se desprende la práctica del esquí, una afición deportiva 

que, en la reciente apertura de la montaña, da lugar a territorios antes desconocidos ideales 

para el desarrollo de este deporte. 

                                                   

86
 En el año 1929, Fickenscher junto a Walter Klatt publican el primer mapa de montaña de 

Chile llamada òCarta de excursionismo de la Cordillera Centraló. 

 

Figura 44 |  Katrin Benöhr, Corte transversal refugio Alemán en Lo Valdés. 

Fuente: Fotomontaje recuperado de: Habitar los Andes del sur, Concepción, Katrin Benöhr, Seminario de 

arquitectura para optar al grado de licenciado en arquitectura, Universidad del Bío Bío, 2017:p.30. 
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Si bien existen registros que posicionan al esquí como uno de los deportes vigentes más 

antiguos de la humanidad
87

, este fue evolucionando desde ser un medio de desplazamiento 

hasta convertirse en deporte en el siglo XIX, practicado especialmente en países nórdicos 

como Finlandia y Noruega. 

A principios del siglo XX es cuando se sientan las bases del esquí moderno como deporte
88

, 

iniciando una sostenida posesión en la montaña asociada a la práctica deportiva y el ocio. 

Si bien el origen de la práctica del andinismo y excursionismo fomentó el desafío de acceder 

a la cumbre de la montaña por medio de una travesía (el ascenso), este demanda una 

capacidad física y mental mayores para el acceso al común de la gente. En cambio, el esquí 

como deporte genera un vínculo más lúdico, ejerciendo una relación más estacionaria con la 

montaña. Esto permite el acceso del grupo familiar a la montaña, situación impensada hasta 

ese entonces
89

. De este modo, la soledad presente en la posesión de la montaña comienza 

a transformarse al alero del esquí, en una posesión colectiva.  

En el contexto nacional y paralelamente al desarrollo del esquí en Los Alpes, los datos 

indican la aparición azarosa de este deporte gracias a la construcción del ferrocarril 

trasandino a principios del siglo XX, primero como medio de traslado para posteriormente 

instalarse como un momento lúdico y de distención
90

. 

Ahora bien, el desarrollo de este deporte como práctica organizada en Chile nace al alero 

del andinismo, ya que este último, en el reconocimiento de la geografía de la cordillera, 

descubre territorios como superficies con condiciones ideales para la práctica del esquí. Así 

                                                   

87
 Arqueólogos estiman el origen del esquí entre los años 2500 y 4500 A.C. en el norte de 

Europa, nacido como herramienta de supervivencia para desplazarse en las zonas más frías 

del planeta en busca de alimento. Esta herramienta correspondiente a la técnica de 

desplazamiento en la nieve sobre unas maderas bajo los pies.  

88
 Se le atribuye al Noruego Sondre Nordheim ser el padre del esquí moderno, al introducir 

una técnica de control de giro llamado Telemark, consistente en la fijación del esquí con el 

talón suelto para realizar el giro. A fines del siglo XIX, paulatinamente la práctica se va 

desplazando hacia los Alpes Suizos, con la diferencia que en aquella región las pendientes 

son más abruptas que las extensiones nevadas noruegas. De este modo se desarrolla la 

técnica del esquí alpino o de talón fijo, la más popular hasta hoy. 

89
 Los pueblos alpinos comienzan a adaptarse rápidamente luego de la primera guerra 

mundial, generando instalaciones más confortables para la estadía de los esquiadores, 

especialmente para recibir a las familias provenientes de toda Europa. 

90
Entre los años 1887 y 1888, los noruegos Rosenquist y Berg realizaron los trabajos de 

campo para analizar la factibilidad del tren trasandino. Estos se desplazaban en sus tablas de 

esquí para cubrir el territorio de estudio, lo que es considerado como los primeros 

esquiadores de la zona, y posiblemente de Sudamérica. Posteriormente, los ingenieros 

ingleses encargados de la construcción del ferrocarril, adoptan el esquí como práctica en los 

25 años de duración de la construcción. 
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es como desde el nacimiento del Club Alemán de excursionismo (1909), en las escapadas 

hacia el interior de los Andes, los socios comenzaron a llevar sus esquíes como manera de 

utilizar el territorio blanco. Los esquiadores comienzan a encontrar su lugar dentro de la 

montaña, un fragmento del territorio andino dominable, limitable, con una hoya que acumule 

una gran cantidad de nieve, y una ladera que posea las características de pendiente 

favorables al deslizamiento, como también que se ubique más próxima a la ciudad de 

Santiago
91

. Este punto es fundamental, ya que las travesías demandaban un gran esfuerzo, 

principalmente por la cantidad de equipo necesario para la subida. Estas eran apoyadas en 

los inicios por arrieros y sus mulas, las que cargaban los equipos en procesiones hasta la 

zona de descenso (Figura 45 y Figura 46). 

 

Á FARELLONES, poblado de montaña pionero en habitar la alta cordillera central. 

 

En el año 1931, la Dirección de Turismo del gobierno, presidida por Carlos Ibáñez del 

Campo, convoca al primer curso teórico del esquí, en una clara señal del estado para abrir 

las fronteras de nuestro país promoviendo un paisaje inexplorado como es la cordillera de 

                                                   

91
 En las exploraciones dentro del cajón del Mapocho, los esquiadores llegaban en vehículo 

hasta la zona de òCorral Quemadoó, a unos 15 km. de Santiago, donde pasaban la noche. 

Desde allí, partían en la madrugada en una travesía a pie o en mula con todos los equipos 

por unas 3 horas hasta llegar a la zona bautizada como Farellones. 

 

Figura 46 |  Procesión de mulas y caballos subiendo al 

actual centro de esquí Lagunillas. Fotografía, Humberto 

Espinosa Correa, año 1935-1936. 

Fuente: https://clubandinodechile.cl/project/cach-desde-

1933 

 

 

 

 

Figura 45 |  Mula cargada de equipamiento para 

subir a la zona de esquí. Anónimo, s.f 

Fuente:https://clubandinodechile.cl/Project/cach-

y-lagunillas. 
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los Andes
92

. Ese mismo año e impulsado por 

esta iniciativa del gobierno, se funda el Ski Club 

de Chile. El propósito primero fue localizar la 

topografía ideal para el descenso en la 

Cordillera Central lo más próximo a Santiago, 

donde además geográficamente la hoya 

estuviera protegida de avalanchas y que 

resguardara una gran masa de nieve. 

Esta tarea se llevó a cabo por aire, en el vuelo 

realizado en los Andes por el socio y piloto 

Roberto Barrington, descubriendo la zona ideal 

a 2.400 msnm., correspondiente a lo que 

actualmente es la Parva y El Colorado
93

. De ahí 

en adelante, las incursiones comienzan en el 

año 1933, donde los esquiadores comienzan a 

tomar posesión de la zona instalándose en 

                                                   

92
 Las primeras clase de este curso se llevó a cabo en los campos de quebrada de Morales, a 

14 km. de la estaci·n de ferrocarril òEl Volc§nó. Esto permit²a un acceso pr·ximo con la 

ciudad, donde además los esquiadores podían alojar en el Hotel El Volcán. 

Fuente: Revista Andina, N°68, año 1949:p.33. 

93
 Pertenecientes a la Comuna de Lo Barnechea, se reconocen 4 localidades asociadas al 

deporte de montaña; Farellones, El Colorado, La Parva y Valle Nevado. Estas forman parte de 

la zona llamada òCentro Cordilleraó.  

 

Figura 47 |  Propaganda que incentiva a vivir en 

la montaña de Farellones. 

Fuente: Revista Andina, N° 63, año 1948:p.6. 

 

 

Figura 48 |  Campamento de esquiadores instalado en la zona de Farellones. Anónimo, s/f. 

Fuente: Visto en https://laderasur.com/articulo/pasado-presente-y-futuro-de-la-arquitectura-de-Farellones. 

 

 

 














































































































































































































































































































